


EL AUTOR

~ tLMARAVILLOSO
Más que Maravilloso es uno de los mejores libros que he leído en
mi vida. Aparece en un momento clave para la cristiandad del
nuevo milenio... Les Thompson, aunque tiene la erudición de
los entendid.Qs, habla con una sencillez sumamente
entendible... Doy una cálida bienvenida a esta obra que todo
cristiano debe leer.' Alberto H. Mollesi, axmgdista

Este rico y profundo libro es para todo aquel que se siente
harto de una fe frívola y busca un Dios vivo y real. La obra
excava profundamente las grandes verdades de Dios, a la vez que
hace entendible lo trascendente. Doctrinalmente da en el blanco,
pues desde los primeros párrafos se observa que lo escrito se fun­
damenta en una amplia referencia a la Palabra de Dios.

El contenido de esta obra estimula por su estilo devocionaJ.
No es un libro para leer a la ligera, sino pausadamente, para
poder absorber la riqueza de sus enseñanzas. El al.m.a del lector
se deleitará con la lectura y reflexión de lo expuesto. Sin duda,
le conducirá a un andar más agradable e íntimo con Dios.

es Thompson es presidente de la Facultad
Latinoamericana de ESlUdios Teológicos (FlIT) y profesor
de Biblia y Teologfa. Es graduado de Prairie Bible College
en Canadá, con eswdios de postgrado en Weslem

ashinglOn University, y actualmente opta al doctorado
n Educación en University of Walcs, Bangor, Inglaterra.

Nacido en Cuba, Thompson viaja continuamente por el
mundo hispano dando talleres y seminarios. Es aUlOr de varios libros,
entre ellos: lA Pmolla 4uc soy I y (Qujfn ttndrJ la rtItó,O
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Comentarios acerca de Más Que Maravilloso

Más Que Maravilloso es un libro necesario en esta hora.
Es ortodoxo, útil y ameno, cosa Que no se da muy seguido.

Thompson escribió un libro maravilloso,
en un muy buen castellano Q!le me dejó asombrado

(creo Que hay pocos hispanoparlantes Q!le usen el español con tanta
propiedad) ...En mis predicaciones

hago algunas referencias al libro, y mucha gente,
al finalizar el culto. me pregunta dónde conseguirlo.

Salvador Dellutri. teólogo. periodista. y pastor

Este libro choca frontalmente con la filosofía humanista moderna
-esa Que ensalza al hombre y presenta
un Dios blandoy ausente de su creación.

En Más Que Maravilloso, Les Thompson presenta al Dios
vivo, capaz. inteligente y personal Q!..Ie con glorioso poder.

justicia y santidad gobierna toda la creación.
En esta obra se muestra a Dios tal como es -inco~parable y sublime.

No existe ningún otro ser como El.
Evis Carballosa. teólogo. profesor. autor y pastor

Más Que Maravilloso es uno de los mejores libros
Q!..Ie he leído en mi vida.

Creo QUe aparece en un momento clave para la cristiandad
Que comienza el nuevo milenio

con una nueva explosión de espiritualismos.
Todo tipo de herejías, rituales y misticismos aparecen

por dOQuier prometiendo paraísos místicos Q!..Ie no existen.
Lo sensorial está a la orden del día.



El autor de este libro extraordinario. nuestro amigo Les Thompson.
tiene lo QUe denomino (y anhelo) «una mente bíblica». Esta es la nece­

sidad más urgente de la Iglesia de hoy. No me refiero a hablar acerca
de la Biblia. ni a memorizar pasajes de ella. ni tampoco a recurrir a sus
pensamientos para reforzar «nuestras» afirmaciones. Tener una mente

bíblica es internalizar tanto la Palabra de Dios al punto Que la mente de
Cristo piense a través de la nuestra. y QUe la naturaleza del Señor se
revele espontáneamente por medio de la nuestra. Necesitamos apro­

piarnos de las grandes verdades y los fundamentos de la fe bíblica a tal
punto Que desde nuestras mismísimas entrañas expresen la esencia

divina.
Doy una cálida bienvenida. como evangelista QUe soy. a esta obra

QUe todo cristiano debe leer. Las multitudes hambrientas Que están
buscando a Dios necesitan entender Que al Dios creador. omnipoten­

te. libertadory Más Que Maravilloso se le conoce en las páginas de su

autobiografía. la Biblia.
Creo Que presenciamos el amanecer de un nuevoy poderoso movi­

miento reformador. Las diferentes culturas y tradiciones del mundo
serán fuertemente estremecidas y la Iglesia QUe afectará a la historia

como elemento redentivo será una Iglesia sólidamente edificada en Ici
Palabra. Me uno al autor lanzando un fuerte llamado a los lectores:

¡Volvamos a la Palabra de Dios!

Muchas gracias. Thompson. por este trabajo Que. aun cuando tiene
la erudición de los entendidos. habla con la sencillez comprensible a

los simples. Al leer este libro bellísimo. me imagino Que exclamarás
con el profeta Oseas: «Conoceremos'y proseguiremos en conocer al
Señor».

Alberto H. Mottesi, evangelista y autor



La inmensurable persona de Dios
Leslie Thompson

¡Oh Dios mío!. ..
Si la ciencia engreída no te ve, yo te veo;
si sus labios te niegan, yo te proclamaré.

Por cada hombre Que duda, mi alma grita: «Yo creo»
~ con cada fe muerta, se agiganta mi fe!

-Amado Nervo
(mexicano, 1870-1919)
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PROLOGO

Hay libros Que al leerlos hacen llorar o reír. También los hay QUe
hacen pensary reflexionar. Más Que Maravilloso pertenece a la segun­
da categoría. Es un libro Que desafía al lector a la meditación y a la
reflexión. tanto por la importancia de su tema central como por la
seriedad bíblico-teológica de su enfoQUe.

Su autor. Leslie Thompson. es un hombre dedicado plenamente al
entrenamiento de líderes en el mundo de habla castellana. Su vasta expe­
riencia como evangelista. misionero. pastory enseñador le otorga el res­
paldo necesario para escribir una obra como la presente. Leslie tiene. ade­
más. una pasión por la comunicación clara y fiel de la Palabra de Dios.

Más Que Maravilloso es un estudio acerca de Dios. el Primery Gran
Fundamento de todas las cosas. No hay tema Que sobrepase en impor­
tancia al estudio del Creador. Soberanoy Dueño del universo. El cono­
cimiento Q!Je se tiene de Dios. sin embargo. es más Que limitadoy. casi
siempre. inadecuado. De ahí la importancia de un libro como Más Que
Maravilloso. El autor procura elevar la doctrina de Dios a su altura co­
rrecta. Lo hace de una manera clara. amena. usando ilustraciones Que
ayudan a comprender el tema. pero sobre todo centrándose en la Biblia.

Hoy día. hablar o escribir acerca de Dios no es un tema popular. Mu­
cho menos lo es enseñar Q!Je Dios es personal. inmutable y soberano
sobre toda la creación. Insistir en la necesidad de conocer aDios de mane­
ra íntima y personal no es un asunto Que preocupe a muchos. Pero esa es
precisamente la cuestión Que plantea el autor de Más QJJe Maravilloso.
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Más Que Maravilloso

Thompson no solo trata la cuestión de la existencia de Dios sino
Q!le expone las características de un Dios vivoy verdadero Que gobier­
na el universo con infinita sabiduríay Que se relaciona con Su creación
y Sus criaturas. Por supuesto Que ese tema choca frontalmente con la
filosofía moderna de un dios blando y ausente de su creación. El autor
de Más Que Maravilloso. por el contrario. presenta a, un Dios inteligen­
te y personal Que gobierna con justicia y sa~tidad. El es incomparable
y sublime. No existe ningún otro ser como El.

Dos de las cuestiones más cruciales en el estudio de Dios son las
Que se refieren al mal Que existe en el universo'y a los sufrimientos Que
los seres humanos experimentan. Les Thompson no elude dichos te­
mas. Al contrario. confronta la realidad de lo Q!Je ocurre en el universo
y en )a vida humana desde )a óptka dd p)an soberano y eterno de
Dios. El autor destaca Que Dios permite Que el mal exista. Dios es el
autor de un plan Que incluye el mal. Nada sucede fortuitamente. Dios
tiene un propósito para todo lo Que sucede. No solo está enterado de
lo Que acontece sino Q!le sabiamente lo ha diseñado todoy lo ejecuta
para Su gloria. Enfatiza. además. Que la enSeñllnZa bíblica de la sobe­
ranía de Dios no anula en modo alguno la responsabilidad humana. El
hombre es plenamente responsable delante de Dios.

Tampoco soslaya Thompson el problema de los sufrimientos. Hay
Quienes niegan la existencia de Dios sobre la base de los sufrimientos
humanos. Con frecuencia se preguntan: Si hay IJn Dios bueno ¿por Qué
hay tanto sufrimiento en el mundo? Les Thompson destaca el hecho de
Que Dios creó un mundo Que era «bueno en gran manera». Fue la entra­
da del pecado lo Q!le trastornó la creación original de Dios. El pecado.
tanto satánico como humano. es la causa del mal Que existe en el univer­
so. Sin embargo. Dios permite Que el mal esté presente en el universoy
Que los inicuos prosperen pero. a la postre. el ¡TIal será plenamente de­
rrotado y destruido. Los justos y los buenos sufren. Las catástrofes. las
inundaciones. las guerrasy las enfermedades afectan tanto a justos como
a injustos. Muchas veces. Dios guía a sus hijos asituaciones difíciles para
enseñarles alguna lección especial o para prep<lrarles para alguna tarea
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Prólogo

concreta. Les Thompson explica con vocabulario claro y sencillo el difícil
tema de por QUé sufre el ser humanoy en particular el justo.

El autor trata también la cuestión de la participación de Satanás en
la miseria humana. Algo importante QUe destaca es el hecho de Que, en
algunos círculos. se ha exagerado el papel de Satanás en el gobierno
del mundo. Hay QUienes le atribuyen prerrogativas Que solo pertene­
cen a Dios. El autor deja bien claro QUe Satanás no es el rey de la tierra.
Solo Dios tiene esa autoridad. Satanás es el rey de los impíos. pero
Dios es el soberano del universo. Esta soberanía de Dios incluye al
mismo Satanás y a sus demonios.

Hoy. cuando los pensadores de este mundo intentan despersonalizar
a Dios. es estimulante leer un libro como Más Que Maravilloso. Es
fortalecedor sabery entender QUe nada ocurre en este mundo de ma­
nera fortuita. Esta obra enseña sin ambages QUe hay un solo Dios ­
Padre. Hijoy Espíritu Santo-. Que sabiamente diseñó un plan perfec­
to para Su creación y lo ejecuta con santa precisión hasta llevarlo a su
consumación. Ese plan lo incluye absolutamente todo. tanto lo bueno
como lo malo. lo agradabley lo desagradable. lo dulcey lo amargo. Es
consolador saber Que el universo no marcha a la deriva. sino Que el
Todopoderoso lo conduce sabiamente hacia un final glorioso.

Recomiendo. por lo tanto. la lectura cuidadosa de este libro de la
_pluma de Leslie Thompso~. En primer lugar porQue es una obra Que da

a Dios el sitio Que solo a El corresponde. Más Que Maravilloso exalta.
honra y glorifica al único Dios vivo y verdadero. Lo recomiendo. tam­
bién. porQUe está centrado en la Sagrada Escritura. Su autor es un
firme creyente y defensor de la inspiración total de la Biblia. Se acerca
al texto bíblico confiado en Que es la Palabra de Dios. Además de ser
un tratado teológico. este libro está escrito en un tono pastoral.
evangelístico y. sin duda. práctico.

Habrá QUienes no compartan todas las conclusiones del autor. Nadie

podrá. sin embargo. reprocharle su seriedad teológicay su respeto por la
Palabra de Dios. Pastores. evangelistas. enseñadores. obreros cristianos
y creyentes en general serán enriQuecidos espiritualmente mediante la
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Más Q!.le Maravilloso

lectura de un libro como este, cuyo fin principal es exaltar la Persona de

AQuel Q!le es Más Que Maravilloso.

E.L. Carballosa, Ph. D.
Can Miret, Sant Antoni Vilamajor

(Barcelona) España
20 de marzo de 2000
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INTRODUCCION

-: ,,~
~ ~Q'

Hoy ni nuestros escritores ni ' 8/
l

\~~"ti

nuestra «realidad» son muy distintos. ~.?ehll(). le"'r,~\t.
anImal que Q

Los primeros siguen imaginando y creando

¡Qué fantástica es la imaginación del hombre! Con solo su mente pue­

de crear mundos enteros Que no existeny poblarlos de gente extraordinaria

Q\1e carecen de vida, seres inanimados Q\1e actúan como se les instruya.

Los griegos, con toda su mitología, dan amplio testimonio de esta

habilidad creativa. Con la invención de sus innumerables dioses, los

escritores de la antigua mitología -como ESQuilo. Eurípides, Píndaro

y Homero- transformaron el mundo en Que vivían. A ese mundo lleno

de temor a cuenta de lo desconocido, esos hábiles escritores lo sem­

braron de mitos, calmando sus conciencias con la fabricación de dio­

ses de variada belleza. Cierto es Que los griegos nunca supieron a

dónde Zeus iba a lanzar el siguiente rayo. pero llegaron a persuadir a la

población de Que esa plétora de dioses creados eran. por lo general

«gente buena», por tanto, no tenían nada Q\1e

temer. Así vivían, con su confianza deposi­

tada en lo inexistente. Firmemente con­

fiados en la irrealidad.

¡Qué fenómeno tan interesan­

te! La gente más adelantada del

mundo antiguo depositando su fe

en seres imaginarios yen ideales

Que no tenían base en la reali­

dad.



Más Q!Je Maravilloso

mitologías. La segunda continúa siendo vestida con hermosos

atuendos de incoherencia absoluta. La ventaja Que tienen los mo­

dernos sobre aQuellos griegos es Que sus obras más exitosas son

compradas por Hollywood para luego aparecer en gigantescas pan­

tallas cinematográficas regadas por todo lo ancho y largo de nues­

tro mundo.

y nosotros, en vez de escuchar los novedosos relatos de labios de

un bardo itinerante. nos sentamos en nuestras cómodas sillas para ver

los mitos cobrando vida. a todo color, electrónicamente, en cinemascope

y con sonido estéreo digital.

¿Quién puede pedir más Que las maravillas de la nueva versión de

Guerra de las galaxias? Pagando unos pocos centavos, así de fácil,

podemos entrar al cine donde imaginariamente montamos en la nave

Estrella Real Naboo. y con Lucas Skywalkery Ben Kenobi llegar pron­

to a las lejanas galaxias para emprender batalla contra el diabólico

Darth Maul. Con la ayuda del anfibio lar lar Binks (iQué feo lo hicie­

ron!), con los increíbles y bien armados soldados droides, con el

gracioso TC-14, y el invencible Obi-Wan Kenobi. Llegamos al colmo

de vivir esa fantasía e incluso nos creemos guerreros victoriosos como

los del celuloide.

Ah, pero no nos olvidemos del maestro -Yoda- el más antiguo

miembro del Alto Concilio. Que tiene 800 años de estar acumulando

sabiduría. Es él Quien nos anima a poner nuestra fe en el poder y
sabiduría de la FUERZA -una misteriosa, omnipresentey sutil energía
impersonal Que está presente en todo lo Que tiene vida. Esa fuerza

Que -digámoslo de una vez- sustituye a Dios, brinda poder

teleQuinético y habilidades para saber cosas futuras y pasadas, y has­

ta lo Que otros están pensando. Del cine salimos olvidándonos Que

lo Que vimos durante esas dos horas y media fue pura mitología.

todo -de principia a fin- la fabricación de una fértil imaginación.

produciendo a todo color, corno hemos dicho, un mundo Que no

existe, poblado de gente sin vida y formulando normas de conducta

sin base en la realidad.
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Tan absortos y satisfechos Q!.Jedamos con la idea de una fuerza

superior allá en el universo. Q!.Je sentimos. aun cuando no es real,

como si lo fuera. Así de fácil despedimos al verdadero Dios para pren­

dernos de un inexistente producto. invento de los mitos modernos.

De algo parecido pudiésemos hablar respecto a muchas pelícu­

las. En gran parte. son ellas 'las Que hoy establecen las pautas del

pensamiento popular. De ahí nacen nuestros conceptos del amor.

De ahí brotan nuestras ideas acerca de la felicidad. De ellas sacamos

los propósitos de la vida. Lo trágico es Que en lugar de seguir lo Que

es la realidad. nos convertimos en simples seguidores de mitos Que

sustituyen la verdad.

¿Recuerdan a El mago de Oz? Otro famoso mito de nuestros

tiempos. Al final de una larga bÚSQueda, Dorotea con sus amigos

llegan al palacio. Son llevados al majestuoso trono del mago y
tiemblan ante su poderosa presencia. Las luces destellan y la po­

derosa voz de trueno los cubre. Son aterrorizados. Pero enton­

ces Toto. el perro de Dorotea. abre la cortina con sus dientes. Al

instante se dan cuenta Que detrás de toda una fantástica maQuina­

ria hay solo un mero ser humano. El mago es desenmascarado.

Dorotea lo acusa de ser un deplorable y deshonroso individuo. A

lo Que este contesta Que es muy buen hombre. pero muy mal

mago.

Lo interesante es Que en esa obra el mito se «deconstruye» --esta

es una de las nuevas expresiones del postmodernismo-- Quizás cau­

sándonos aun más desilusión Que si se hubiera dejado tal como se

pensaba Q!.Je era. Ojalá todas las películas tuvieran la misma honesti­

dad para aclarar su propio engaño.

Voy. sin embargo. a otro efecto aun más dañino. Si lo sentido allí

en el cine. ante una obra tan finamente elaborada. no es cierto. ¿dónde

está la realidad?

Sentimos ese vacío. esa desilusión. producto de la mitología moder­

rya. En lugar de Q!.Jerery apreciar al verdadero Dios de los cielosy lo Que

El pide de nosotros. ahora nuestros mitos han despertado apetitos fal-
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sos. Nos agradan y satisfacen los nuevos planteamientos Que brotan de

personajes y situaciones ideadas tras la pantalla -un mundo libre. sin

leyes. sin prohibiciones. dedicado solo a satisfacer los más exóticos y
eróticos deseos Q!.Ie sentimos.

Por ejemplo. una Fuerza impersonal nos parece preferible al Dios

real de la Biblia. Que condena el pecado y nos asusta con imágenes

del infierno. Después de todo. esa Fuerza impersonal no demanda

obediencia. ni establece normas de conducta. ni determina lo bueno

o lo detestable. ni castiga. ni recompensa. ¡El mito es mil veces pre­

ferible!

He aQuí el dilema Que enfrentamos: Más creíble y aceptable es

una producción de Hol!}'wood Que los 66 libros de la Biblia. Más

real nos lucen los protagonistas de las películas Que las personas

de las Que habla la Palabra de Dios. Más gustoso y preferible el

permisivo credo de los artistas modernos Que la lista de reQuisitos

morales de Jesús y los profetas. ¿Quién prefiere a Juan el apóstol si

puede tener a Obi-Wan Kenobi? Ciertamente la nave Estrella Real

Naboo es preferible al Arca de Noé llena de animales apestosos.

¿Quién Quiere a un legislador como Moisés cuando puede tener al

dulce y sabio Yoda o al fascinante Dalai Lama? ¿Por Qué buscar a

San Pablo si el escritor Lucas Skywalker o el sacerdote satanista

Anton Lavey nos pueden llevar a mundos fantásticos. galaxias ima­

ginarias... o al paraíso. Que posiblemente esté un pOQuito más allá?

Evidentemente preferimos los mitos Que hoy nos están alimentan­

do antes Que la verdad.

Todo es un triste comentario de cuánto nos hemos apartado

de la verdad para ser alimentados por las doctrinas y mitos de los

hombres. Fue esta la advertencia de San Pablo a los Colosenses:

Que nadie os engañe por medio de filosofíasy huecas sutilezas,
conforme a los rudimentos del mundo, y no según Cristo
(Colosenses 2.8). Es triste Que una película de Hol!ywood cobre

más atención y valor Que la misma Biblia. la Palabra del Dios

viviente.
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Mi ardiente deseo. al escribir estas páginas, es sacar a nuestros
lectores de la falsa creencia en la mitología de nuestros días. Quiero
ser como el perro Tato Que abre la cortina. no solo para revelarle a
«Dorotea» y a todos sus amigos la falsedad de la fantasía creada por
Hol!Jrwood (u otras fuentes modernas), sino para demostrar en con­
traste la real y verdadera gloria del incomparable Dios. A pesar de ser
virtualmente desconocido -a consecuencia de! bagaje espiritual so­
brecargado de distorsiones en nuestros días- El sigue siendo el glo­
rioso. eterno. lehová de los ejércitos. el Dios Q!.le siempre será Más
Que Maravilloso.

ge.; 9'k.nyzJon
5 de julio de 2000
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DIOS YSU
1 IGUALABLE

GLORIA

El SePior vuestro Dios es Dios de dioses !J SePior
de sePiores, Dios grande, poderoso !J terrible.

Deuteronomio 10.17





g uando Miguel de Cervantes reintroduce al ingenioso
hidalgo. Don Quijote de la Mancha. en el segundo tomo
de su obra. hallamos a nuestro clásico personaje en cama,

atendido por su sobrina y ama de casa. En las condiciones en Que se
encuentra solo le suministran «cosas confortativasy apropiadas para el
corazón y el cerebro, de donde procedía. según buen discurso, toda su
mala ventura».

Un señor cura y el barbero local-amigos ambos del hidalgo- se
proponen visitar al noble caballero con el fin de «hacer experiencia de
su mejoría». Así Que un triste día llegan al lecho del debilitado héroey.
como lo narra Cervantes:

...halláronle sentado en la cama, vestida una almilla de b<fYeta ver­
de, con un bonete colorado to/edano;'yestaba tan seco'y amoja­
mado, Que no parecía sino hecho de carne momia. I

Cervantes pinta una imagen patética del menoscabado Quijote. Po­
demos visualizar con claridad a aQuel hombre de innumerables sueños
bordeando el oscuro abismo de una gran batalla. a un paso de la muer­
te. Pareciera. por lo dicho, Que solo falta el consabido ataúd en el cual
meter al seco, amojamado hidalgo, ya en proceso de momificación.

Cuán importantes son las descripciones, particularmente si se trata
de alguien cuya personalidad nos atrae. Siempre ha sido así. Cuando
un amigo se nos acercay comienza a hablar de un personaje Q!.Je acaba
de conocer. se nos aguzan los oídosy llueven las preguntas: ¿Cómo es
su parecido? ¿Qué edad tiene? ¿Cuán alto es? ¿De Qué color son sus
ojos? ¿Cómo viste? ¿Es simpático o antipático? Queremos visualizar la
imagen del personaje, sobre todo si es relevante para nuestra vida.
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Visiones acerca de Dios

Lo mismo nos sucede con Dios. Queremos visualizarlo. saber cómo
es. Eso le ocurrió a una niña de cinco años Que. al nacer su hermanito.
corrió a su lado. preguntándole con insistencia: «Por favor. dime ¿cómo
es Dios?» La peQ!.Jeña pensaba ingenuamente Que el recién nacido. como
venía de Dios, tendría la información Q!.Je anhelaba acerca del Todopo­
deroso. Por supuesto. ese es un gran deseo. como nos dice el apóstol
Juan: Yesta es la vida eterna: Que te conozcan a ti, el único Dios verda­
dero,yaJesucristo, aQuien has enviado. Y Pablo añade otra descripción:

elbienaventuradoy único soberano, elRty de rtyesy Señor de señores:
elúnico Que tiene inmortalidady habita en luz inaccesible (luan 17.3Y I
Timoteo 6.15.16).

La Biblia no nos da mucha información acerca de cómo es Dios. Sin
embargo fíjese. por ejemplo. en la detallada visión Que tenemos en el
primer capítulo de EzeQuiel (w. 26-28):

\Ha fafigura de un trono que'parecía de'piedra de ztifi­
ro; y sobre rafigura de{ trono había una sem9anza que'pare­
cía de hombre sentado sobre é( Y vi tpariencia como de bron­

ce rifuIgente. como tpariencia deJuego dentro de e{(a en de­
rredor, desde e{apecto de sus romos'para arriba; y desde sus

romos'para abt90' vi que'parecía comoJuego, y que tenía
reprandor arre/e/or. Como'parece e{arco iris que está en (as
nubes e{día que ((ueve, así era efyarecer de{ rep(andor arre­

dedor. EstaJue ra visión de ra sem9anza de ra groria de Jehová.
y cuando yo ra vi, me'postré sobre mi rostro, y oí (a voz le

uno que haMaba.

Un poco más tarde. hace casi dos mil años. un hombre sencillo. sin
ansias de gloria. y exiliado en una lejana isla de Asia Menor. también tuvo
una asombrosa visión: Seres Que eran más maravillosos Que los imagina­
dos por gente Que se devana los sesos. como los modernos creadores de
ciencia ficción. El apóstol Juan cuenta Que:
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Estaba yo en eCEpíritu; y he aquí, un trono estab{ecido en
e{ cieCo, y en e{ trono, uno sentado. y e{apeeto dé{ que estaba

sentado era semtjante ayiedra déjape y de corna[¡na; y ha­
bía a{re/edor de{ trono un arco iris, semtjante en apeeto a {a
esmera{da. y a{rededor de{ trono había veinticuatro tronos; y
vi sentados en {os tronos a' veinticuatro ancianos, vestidos de

royas Mancas, con coronas de oro en sus cabezas.
y de{ trono safían reCámyagos y truenos y voces; y deCan­

te deC trono ardían siete {ámyaras dejuego, {as cua{es son {os

siete epíritus de Dios. Y deCante deC trono había como un
mar de vidrio semtjante a{cristaf; yjunto a{trono, y a{re/e­

dor deC trono, cuatro seres vivientes {renos de €!Íos deCante y
detrás. E(yrimer ser viviente era semtjante a un {eón; e{ se­
gundo era semtjante a un becerro; eCtercero tenía rostro como
de hombre; y e{cuarto era semtjante a un águi{a vo{ando. y

{os cuatro seres vivientes tenían cada uno seis aras, y a{rede­

dor yyor dentro estaban {renos de €!Íos; y no cesaban día y
noche de decir: Santo, santo, santo es e{Señor Dios TOdf!Pode­

roso, eC que era, eC que es, y e{que ha de venir.
y siemyre que aque{{os seres vivientes dan g{oria y honra

y acción de gracias a{que está sentado en eCtrono, a{que vive
yor {os sig{os de {os sig{os, {os veinticuatro ancianos seyos­
tran deCante de{que está sentado en e{trono, y adoran a{que
viveyor {os sig{os de {os sig{os, y echan sus coronas deCante de{
trono, diciendo: Señor, digno eres de recibir {a g(oria y (a

honra y e{yoder;yorque tú creaste todas {as cosas, yyor tu
vo{untad existen yjueron creadas (Apocalipsis 4).

Quienes ven la Palabra de Dios como otra obra de la mitología
popular podrían relacionar la visión de Juan con las especulaciones o
desvaríos de algún enajenado, pero nunca con la realidad. No obstan­
te, aun cuando estamos acostumbrados al cine moderno, y a los fan­
tásticos efectos electrónicos, estas escenas de lo visto por EzeQ!.Jiel y
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Juan van más allá del simple espectáculo. ISon reales! Pensar en Dios

es reflexionar en la gloria. la majestad. la magnificencia de su persona;

es meditar en un ser Q!.Je no solo sobrepasa toda descripción imagina­

ria. sino uno Que en verdad existey es real.

Nótese el panorama Que esboza el autor al hablar sobre el res­

plandor de las piedras preciosas. los ancianos con coronas. los re­

lámpagos y los truenos, el océano claro como el cristal. los cuatro

seres vivientes llenos de ojos por delante y por detrás -cosas para

nosotros increíbles. Cuando nos percatamos de Que estas descrip­

ciones del apóstol Juan. sin embargo. son intentos por poner en

términos humanos escenas vívidas Que vio acerca del Dios único y
verdadero. nos sobrecoge el asombro. El divino Dios tiene Que ser

más refulgente Que toda cosa conocida por el hombre. Lo Que vio

Juan no fue un invento como las fantasías de Steven Spielberg o

George Lucas, sino una escena real de incomparable y sublime be­

lIeza. 2

Desde /0 alto de una montaña

Me encontraba en Venezuela. en lo alto de las montañas Q!.Je dan

sombra al pueblo de Caripe. Bajo el aire puro de esa región, estuve

una noche contemplando el glorioso y gigantesco manto de estrellas

Que cubría el firmamento. Eran como innumerables diamantes cente­

lleantes en el cielo oscuro. Las observaba una por una. Absorto en mi

meditación, súbitamente me dirigí a una Que superaba a las demás en

brilloy le dije: «Fuiste creada por un decir. por un mandato pronuncia­

do por Dios. Allí estás. sostenida y mantenida por la increíble palabra
de tu Creador» (véase Hebreos 1.3).

Es inconcebible Q!.Je con solo un «decir» cada estrella llegara a

existir. ¡Qué glorioso. maravilloso y poderoso es Diosl ¿Cómo habría

sido presenciar ese día de la creación y ver al cielo poblarse de estre­

llas? Ciertamente /05 cielos cuentan /a g/aria de Dios'y el firmamento
anuncia /a obra de sus manos (Salmo I 9. I ).
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Las estrellas. sin embargo. no son las únicas Que hablan de Dios.

Si, por ejemplo, es usted amante de las flores, debe viajar a Colom­

bia. especialmente a la región de Medellín. donde se cultivan en

grandes cantidades para su exportación. Allí, en el altozano. en­

contrará una linda variedad: rosas. tulipanes. gladiolos, geranios.

claveles. margaritas. pensamientos. peonías. azucenas. lirios. Con

solo ver/as. percibirá la maravillosa creatividad de Díos. Cada flor

tiene un diseño único y exclusivo. Palpar cada pétalo es sentir su

delicada y tersa textura; oler su perfume es experimentar su frescu­

ra; ver la armonía de sus vivos colores es como sentir el refulgente

reflejo del rostro de Dios. En ninguna de ellas repite el Creador su

diseño.

¡Cuán blasfemo es atribuir toda esa grandiosa obra a algo tan

absurdo como la selección natural! ¿Cómo es posible pensar en algo

tan erróneo como la evolución de las especies cuando uno pasea en

un zoológico? ¿o cuando admira un hipopótamoy contempla la per­

fección del leopardo; observa a los monos con sus chifladuras; tiem­

bla ante el león; o se imagina entre los dientes de un cocodrilo? y no

solo allí. sino también en la casa, cuando acaricia alguna mascota ­

un conejito, un gato, o le enseña trucos a su perro. Pregúntese ¿cómo

fue Que Dios no se cansó de crear cosas tan distintas, variadas y
únicas?

Analice los pájaros. el colorido de cada especie. la forma peculiar

de volar Que cada uno tiene. la manera distinta en Que hacen sus nidos.

¿Cómo pudo Dios crear tantas cosasy tan diferentes? Cuando veo una

película con extrañas criaturas inventadas por Disney. Spielberg u otro.

me resulta divertido ver todo el esfuerzo Que hacen para crear algo

especial. Por ejemplo. Yoda. Iwoks o los chistosos grem/insQue. cuan­

do les cae agua encima no solo se multiplican, sino QUe se vuelven
feroces. Puede Que algunas luzcan graciosas. pero. ¡cuán feas son la

mayoría de las criaturas Que inventan los hombres!

Contrario a ello, Dios solo «habló» y todos los animales -terres­

tres. acuáticos y alados- llegaron a existir con todas sus maravillosas
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características individuales... y ¡ninguna de ellas necesita ni baterías ni
computadoras para moverse! Dios les otorgó vida a todas.

ror otro lado. ¡Qué maravilloso es ver un campo de trigo listo
para la cosecha! Un potrero lleno de ganado. Un arroyo cercado por
árboles. Un arco iris luciéndose entre la llovizna. Una puesta de sol.
Una vista al mar. Cuando veo todo lo Que pusiste debajo de tus píes:
ovejas'ybuo/es las bestias de los campos, las aves de los cíelos'y los
peces delmar ... ¡Oh Jehová, Señor nuestro, cuán grande es tu nom­
bre en toda la tierra! (Salmo 8).

y pensar Que todo lo hizo Dios para su propia gloria. Al decir esto
hay un detalle QUe el gran predicador bautista de Minneapolis. el Dr.
John Piper, enfatiza. Nos lleva a I Timoteo 1.1 1, a la frase «según el
glorioso evangelio del Dios bendito». ¿Qué tiene Que ver esa exprésión
con lo Que estamos describiendo? El secreto está en la traducción. El
texto debiera decir: según elglorioso e,vangelio delDios feliz.] Hay allí
un elocuente comentario sobre Dios. El no es un Dios triste. amarga­
do, aburrido. cansado ni preocupado. Así como el <<glorioso evange­
lio» Que salva a los perdidos le da gran felicidad, igualmente todo lo
Que ha creado le produce mucho gozoy satisfacción. Maravilloso con­
ceptb este, Q!Je ¡Dios es un Dios feliz!

Nuestro anhelo es ver a Dios

Recuerd,o cuando vi por primera vez una copia del famoso fresco
de Miguel Angel pintado en la cúpula de la Capilla Sixtina del Vaticano
(1508-1 1) -pintura Que ilustra la historia desde la creación al diluvio
con lujo de detalles. Vivía en Cuba, cursaba el noveno gradoy uno de
los textos Que estudiábamos trataba la historia de los grandes pintores
del mundo. El texto tenía muchas reproducciones de pinturas famosas
a todo color. entre ellas el conocido cuadro Que muestra a Dios con su
mano extendida en el acto de crear a Adán.

Ahora bien, usted debe entender Que vengo de un hogar cristiano
con un padre muy celoso de la verdad bíblica. ¡Cuántas veces, en los

32



Dios y su inigualable gloria

estudios bíblicos hogareños. discutimos el segundo mandamiento! No
te harás imagen, nisemejanza de /0 Que estéarriba en e/cie/o, niabajo
en /a tierra. Cada vez Que lo estudiábamos papá nos recalcaba la serie­
dad del caso. Pero ahora. en las páginas del texto Que tenía frente a mí,
había una imagen de Dios. Allí estaba el dilema. No sabía si estudiarla
o si voltear la página y seguir leyendo.

Al fin ganó mi curiosidady me Quedé absorto en el cuadro. Entién­
dase también Q!Je comp~endía Que Dios es Espíritu (mi padre me lo
enseñó bien); Sabía Q!Je El no tiene un cuerpo físico. Supuse. además.
Q!Je Miguel Angel también conocía el segundo mandamiento. ¿Sería el
cuadro un intento idólatra. o simplemente el deseo de tomar lo cono­
cido -la figura de un hombre- para hacernos entender lo descono­
cido -la imagen de Dios? Es indudable Que la pintura -aun cuando
le da figura de hombre a Diosy bordea en lo prohibido-. ciertamente
irradia la grandeza divina ~n la creación.

¿Qué conocía Miguel Angel de Dios para darle aQ!Jella cara --con
ese intenso propósito en sus ojos. esa mirada de resolución divina.
llena de energía oll)nipotente realizando su acto creador? Además. ve­
mos alrededor de El a los ángeles --como mostrando su abierto inte­
rés en lo Que hacía su Dios. algunos hasta esforzándose para ayudarlo.
Recuerdo Que después de meditar en tan hermosos cuadros. cerré el
libro con gran satisfacción y me dije: «Así, con su dedo maravilloso.
me hizo Dios~~.

Dios es mi Padre -pero ¿cómo es eso? Además. es mi Rey - y
iQ!Jé gusto me daría ver la gloria Que rodea su gran trono celestial!

El deseo de ver a Dios. Que he sentido desde niño. en vez de
mermar ha aumentado con, el pasar de los años. Quizás sea porQue
mientras más sabemos de El, más Queremos conocerlo. Al observar
su creación. y considerar la grandeza de su persona. nos invade un
gran anhelo por verlo en toda su gloria. Como Moisés. balbuceamos:
«Te ruego Que me muestres tu g/aria». Sin embargo. el mismo Dios
nos resporyde: «Nopodrás vermi rostro, porQue no me verá hombre,

.Y vivirá» (Exodo 33.18-20). Lo dice por su incomparable grandeza.
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A la luz de nuestra simple finitud, ¿Quiénes somos nosotros para Que

Dios se nos revele?

David reconoce nuestra peQueñez en el Salmo 22. Se da cuenta

de Que Dios no tiene por Qué escucharnos ni auxiliamos. Como

seres creados, somos insignificantes. David se siente tan peQueño

Que ¡se compara con un gusanol (Salmo 22.6.) Debemos recono­

cer Que no hay virtud en nosotros para Que Dios se vea obligado a

cumplir con nuestros deseos. Lo único Que tenemos a nuestro fa­

vor es la gracia sin límite Que recibimos por medio de Jesucristo.

AunQue ya disfrutamos parte de esa gracia porQue somos creados a
la imagen de Dios. ~ero debido a nuestro pecado, hay una brecha

infranQueable entre El y nosotros. A no ser por la cruz de Cristo,

no habría puente para llevarnos a Dios. Solamente por sus méritos

tenemos acceso a Dios el Padre. Por lo tanto, también podemos

reclamar con David:

¡oli Jeliová, Señor nuestro, cuán g{orioso es tu nombre en
toda {a tierra! Hasyuesto tu g{oria sobre {os cie{os; de {a boca
de {os niños y de {os que maman, fundaste {a f0rta{eza, a
causa de tus enemigos, yara liacer ca{{ar a{ enemigo y a{
vengativo. Cuando veo tus ciefos, obra de tuS dedos, {a {una y
{as estref{as que túformaste, digo: ¿Qué eS e{ liombre, yara

que tengas de é{ memoria, y e{ liijo de{ liombre, yara que {o
visites? Le lias lieclioyoco menor que {os ánge{es, y {o coro­
naste de g{oria y de lionra. Le liiciste señorear sobre {as obras

de tus manos; todo {oyusiste debt90 de sus'pies: ovtjas y bue­
yes, todo erro, y asimismo {as bestias de{cantyo, {as aves de {os
cie{os y {osyeces de{ mar; todo cuantoyasayor {os senderos
de{ mar. ¡oli Jeliová, Señor nuestro, cuán grande es tu nom­
bre en toda {a tierra! (Salmo 8).

A pesar de lo insignificante Que somos, podemos aferrarnos a la

revelación de Dios Que tenemos en la Santa Biblia. A través de sus

páginas, ella nos muestra su magnificencia, amor y gracia. Además,
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como se manifestó a sus siervos en el pasado. creemos Que en nues­
tro siglo también deberíamos disfrutar semejantes privilegios. Cree­
mos Que por los méritos de su amado Hijo, uno de esos privilegios
ciertam,ente es conocer al Padre. Por tanto, ¿cómo podemos acercar­
nos a El? ¿Cómo podemos satisfacer ese ardiente deseo de ver a
nuestro Padre celestial?

Recuerdo lo Que me contó un compañero de clases en el seminario:
«Nunca olvidaré la vez en Que vi a Dios -me dijo-. Lo vi senta-
do sobre su trono, alto y excelso. Su pelo era muy, muy blanco,
como la nieve. Tenía una barba hermosa Qj.Je llegaba a su cintura.
Se veía anciano pero, al mirar su cara, también lucía joven. Lo más
hermoso eran sus ojos azules.
»Parecían penetrar hasta lo más íntimo de mi alma. El trono era de
oro, adornado con las piedras más brillantes imaginables. Nunca vi
algo tan hermoso. Vestía telas finas de púrpura, telas Qj.Je solo un
poderoso monarca podría lucir. Su capa cubría la parte más baja
del trono y se extendía por varios escalones. Alrededor del trono
había un esplendor tan brillante Qj.Je era difícil mantener la vista fija
sobre El. Nunca en la vida vi algo tan glorioso».

Así me lo contó. Y esto, no obstante, me inQj.Jietó: ¿De veras habría
visto a Dios? ¿Será Dios así como él lo describió? Los profetas. al
contar sus visiones, siempre usaban expresiones condicionales como
«parecido a» o «semejante a»; sin embargo. mi amigo hablaba en tér­
minos afirmativos. Esa diferencia era lo QUe me causaba dudas.

Igual ocurre hoy. En estos días de tantas especulacionesy manifes­
taciones. me imagino Que si se preguntara en muchas iglesias si alguien
rya visto a Dios, no faltarían los Que darían una detallada descripción de
El. Precisamente en ese punto surgen mis dudas, pues Dios nos ha
dicho claramente: «No podrás ver mi rostro, porQue no me verá hom­
bre,J' vivirá». Hoy los anuncios de apariciones tanto de Dios como de
los ángeles entre evangélicos parecen tan comunes como las de la
Virgen a los católicos.
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¿Será Que Dios en verdad se les ha aparecido? ¿Será así tan fantás­
tico como lo describen?

Hace poco. mientras viajaba en mi auto por la ciudad de Miami.
sintonicé una emisora para distraerme mientras llegaba al lugar de des­
tino. Un señor predicaba: «¿Saben? -dijo. y se echó a reír
estruendosamente-, ayer en la oficina me pasó algo increíble. Estaba
estudiando la Palabra de Dios cuando de pronto oí detrás de mí una
voz Que me dijo: "Pon la Biblia a un lado porQue Quiero hablar conti­
go". Mis amigos. ¡era Dios, estaba ahí~ a mi lado! No solo c;:erré la
Biblia. ¡Tremenda fiesta! Conversé con El de tú a tú. Hablamos de mi
trabajo. de la iglesia. de mi familia. ¡Qué tremendo amigo es Dios!»

¡Quedé perplejo!
¿Será cierto Que ese predicador tuvo un encuentro con Dios. tal

como lo describió, y Que ese acontecimiento fue como una fiesta. un
diálogo de tú a tú. una conversación genial?

¿Cómo podemos evaluar esas declaraciones?

Si en verdad llegásemos aver a Dios, ¿cómo sería tal encuentro? Ya
Que muchos por aQuíy por allá declaran haberlo visto, ¿cómo podría­
mos verificarlo? Al analizar estos testimonios debemos meditar al me­
nos en cuatro posibilidades:

a. Que lo Que vieron fue una experiencia real.
b. Que fue algo soñado. pero Que no ocurrió en realidad.
c. Que fue un simple invento de la imaginación.
d. Que puede ser un engaño deliberado; es decir. la persona Quiso

impresionar a sus receptores. pero en realidad no tuvo tal visión.
Descartemos la cuarta opción y demos por sentado Que la persona

fue honesta y Que relató su experiencia con sinceridad. Aun en este
caso, ¿debemos como creyentes cuestionar esos testimonios? ¿Con
Qué derecho?

Hay varias respuestas bíblicas. La, primeray más importante es: A Dios
nadie le ha visto jamás (Juan 1.18; Exodo 33.20; Juan 6.46: Colosenses
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1.15; 1 Timoteo 6.16; 1 luan 4.12). Si es cierta esa declaración de la
Biblia. lo Que algunos individuos afirman no puede ser cierto.

La segunda enseñanza bíblica va más allá de una simple declara­
ción. Nos da claras instrucciones acerca de cómo hemos de responder
a las afirmaciones Que se hacen respecto a cosas espirituales como las
Que tratamos. Ejemplo de ello es el gran precedente establecido por
los creyentes en Berea: Recibieron la palabra con toda solicitud, escu­
driñando cada día las Escrituras para versi estas cosas eran así(Hechos
17.1 1)" Esto nos enseña Que nunca debemos aceptar un testimonio
Que no concuerde con las declaraciones de la Biblia.

Otra vez. por medio de Pablo. Dios nos indica: Examinadlo todo;
retened /0 bueno (1 Tesalonicenses 5.21). Nuestro deber es examinar
lo Que la gente dicey rechazar aQuello Que no se ajusta a lo bíblico. La
Biblia nos advierte una vez tras otra respecto a las falsas afirmaciones:
PorQue h'!Y aún muchos... habladores de vanidadesy engañadores... a
los cuales espreciso tapar la boca; Que trastornan casas enteras, ense­
ñando... lo Que no conviene... Profesan conocer a Dios, pero con los
hechos lo niegan (Tito l. 10- 16) . Tenemos Q!.Je recordar Q!.Je desde la
antigüedad hay falsos maestros y profetas. Satanás los usa para enga­
ñary confundir a los fieles. Nuestro deber es escudriñar las declaracio­
nes de ellos para ver si se ajustan a la verdad.

En / Corintios /4.29 leemos: Hablen dos o tres, y los demásjuz­
guen, porQue cuando se trata de un posible error doctrinal. Dios nos
invita a examinar lo Que se ha dicho. y a juzgarlo.

En el Antiguo Testamento tenemos varios casos. y aun instruccio­
nes. de la manera en Q!.Je debemos tratar a maestros y profetas falsos
(véanseDeuteronomio 13.1-5: 18.20-22:yleremías23.9.11.16.30­
40). Necesitamos revisar y aplicar estas enseñanzas a todo lo Que ocu­
rra hoy Que parezca dudoso.

Si alguien llegara diciendo Que ha visto a Dios. ¿Qué podemos
hacer para averiguar la veracidad de tal testimonio a la luz de la
Biblia? Deberíamos comenzar reconociendo Que tal tipo de decla­
ración no se puede hacer irresponsablemente. pues el Que lo hace

37



Más Q!Je Maravilloso

se autodenomina profeta o soñador de sueños Que anuncia una
señalo un prodigio (Deuteronomio 13.1). Cuando alguien declara

Que ha visto a Dios. ciertamente se puede clasificar tal aconteci­

miento como un prodigio. ya Que el mismo Dios afirmó Que no se

le puede ver. Tenemos derecho. pues. a cuestionar lo narrado a la

luz de la Biblia.

En Números 12.6 hay una clara indicación de cómo se revelaría

Dios a su pueblo: Oídahora mispalabras. Cuando h'!Y3 entre vosotros
profeta de Jehová, le apareceré en visión, en sueños hablaré con él. No
asía mi siervo Moisés, Que es fiel en toda mi casa. Cara a cara hablaré
con él, y claramente, y no por figuras,] verá la apariencia de Jehová.
De acuerdo al texto. Dios habló «cara a cara» solo con una persona:

¡Moisésl Con los demás solo ha tenido contacto a través de visioneso
de sueños.

Confiados en lo Que acabamos de leer -a menos Que se trate

claramente de una visión o de un sueño- podríamos decir Que se

pueden descartar todos los testimonios de personas Que dicen haber

visto a Dios. La Biblia afirma con claridad Que nadie puede ver a Dios
jamás.

Hay otra razón por la Que se puede cuestionar lo relatado. porQue

ni siQuiera cuadra respecto a los encuentros entre seres humanos. an­

gelicales y Dios. La Biblia nos cuenta cómo reaccionan los QUe han

visto una teofánía4 o una angelfánía.

Descripciones bíblicas de angell3nías

Una pared de nuestras oficinas de Logoi está adornada con una

pintura titulada El anuncio de los ángeles, del pintor argentino Kike

Campdepadrós. El cuadro ilustra el cielo alumbrado esplendorosamente

cuando los ángeles surgen pronunciando el glorioso anuncio. mientras

abajo se observa la Tierra cubierta en penumbras. Es interesante notar

Que con el reflejo de la luz celestial se ve a los pastores atemorizados.

exactamente como se dice en la Biblia:
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y lie aquí, se {esyresentó un ánge{ áeC Señor, !J {a g{oria
áe(Señor (os roáeó áe rep(anáor; !J tuvieron gran temor. Pero

eC ánge{{es áijo: No temáis (Lucas 2:9-10)

Aun ante apariciones visibles y reales Q!.Je marcan un encuentro
entre ángeles y hombres. estos Últimos siempre se llenan de temor.

Al santo Daniel se le aparecieron repetidas veces: El propio profeta afirma:
A(eé mis €!Íos y miré, ylie aquí un varón vestiáo áe (¡no,

y ceñiáos sus (omos áe oro áe rljaz, Su ,cueryo era como áe

6eri(o, !J su rostro yarecía un reCámYilgo, !J sus €!Íos como
antorchas áeJuego... y sus 6razos y susyies como áe co(or áe
6ronce 6ruñiáo, y e(soniáo áe susya(a6ras como e(estruenáo

áe una muCtituá. .. !J vi esta gran visión'!J no queáóJuerza
en mí, antes miJuerza se cam6ió en áega(l!cimiento, !J no
tuve vigor afguno (Daniel 10.4-8)

Teofanías

Si cuando aparecen los ángeles, los hombres tiemblan y se Quedan
sin fuerza, entonces ¿cómo han de ser los encuentros con el majestuo­
so y soberano Dios?

En el monte de la Transfiguración (Marcos 9.2-6),losdiscípulosya cono­
cían a Jesucristo íntimamente. pero no lo habían visto en su gloria. En esta
ocasión el velo de su humillación (Filipenses 2.7) fue Q!.Jitado y vieron su
gloria (recuerde Que no fue al Padre Q!.Je vieron, solo al Hijo). Nótese Q!.Je:

Jesús tomó a Peáro. aJac060 y a Juan, y (os «evó 19'arte so(os
a un monte alto; !J se tranifíguró áe(ante áe e«os. y sus vestiáos
se vo(vieron rep(anáecientes. muy Mancos, como (a nieve, tanto
que ningún (avaáor en (a tierra (osyueáe liacer tan Mancos. y

(es 19'areció Efías con Moisés, que lia6(a6an con Jesús. Entonces

Peáro áijo a Jesús: Maestro, 6ueno esyara nosotros que estemos
aquí; !J liagamos tres enramaáas, unayara ti, otrayara Moisés,
!J otrayara Efías. Porque no sa6ía (o que lia6(a6a,yues esta6an
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e9Jantados. Mateo 17.6-7 añade: {os dlscpu{os, seyostraron so­

bre sus rostros, y tuvieron !]ran temor.

Pensemos en el amigo mío Que contó su experiencia y el pastor Q!.Ie
habló en su programa de radio respecto a un encuentro en el Que el propio
«Dios» se le apareció en personay le habló como cualQuier hombre. Apa­
rentemente no experimentó nada de miedo ni de temor. Todo lo contrario.
De inmediato nos percatamos de Que la experiencia relatada no se ajusta a
lo Que enseña la Biblia: A Dios nadie lo vio jamás. En segundo lugar. ante
las manifestaciones de Dios. todos los hombres se llenan de temor. En los
testimonios citados no hubo ninguna indicación de espanto o de temor
ante Dios. Tal caso nos llevaría a cuestionar su veracidad.

La vivencia de Pablo. en 2 Corintios 12. 1-9. también arroja luz sobre
este tipo de experiencias. El apóstol inicia el recuento diciendo: Hace ca­
torce años (si en e/ cuerpo, no lo sé: si fuera del cuerpo, no lo sé: Dios lo
sabe) fue arrebatado hasta el tercer cie/o. La experiencia fue tal Q!.Ie Pablo
no sabía en Que estado la recibió. Dice Que fue... arrebatado alparaíso,
donde O/Ópalabras inefables Que no le es dado alhombre expresar. .. Para
Que la grandeza de /as revelaciones no me exaltase desmedidamente, me
fue dado un aguijón en micarne... para Que no me enaltezca sobremanera.

Pablo nos enseña dos cosas: (1) Las visiones extraordinarias tien­
den a ser motivo de orgullo y jactancia. (2) Dios mismo, por tanto.
crea la manera de mantener humildes a tales siervos. Con Pablo usó un

aguijón. En cuanto a Jacob, después de luchar con lehová, cojeó el
resto de su vida. El Que anda jactándose de haber visto a Dios, ¡no lo
ha visto en realidad, su propia jactancia lo desmiente!

Ante los muchos reclamos Que se hacen hoy día, necesitamos tener
muy en claro cómo se distingue lo falso de lo verdadero en estas mani­
festaciones. En los primeros siglos de la era cristiana, cuando se hablaba
de visiones, sueños y aun milagros, los líderes de la iglesia los examina­
ban cuidadosamente para asegurarse de Que eran en verdad de Diosy no
algo inventado o un engaño satánico.s Hoy, debido al sensacionalismo
excesivo Q!.Ie ha entrado en las iglesias, necesitamos hacer lo mismo.
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La presencia de Dios sobrecoge

El hombre Que más encuentros tuvo con Dios fue Moisés. Un

estudio cuidadoso de esas experiencias nos puede revelar mucho.

~omencemos con el primer encuentro: Moisés y la zarza ardiendo

(Exodo 3.1-6). ,

La Palabra de Dios dice Que «le apareció el Angel de jehová en
una llama de fuego en medio de una zarza». En esta teofanía. 6 Dios

no se aparece como persona. únicamente se oye su voz. El hecho de

Que lo llame por nombre «/Moisés, Moisés!» es importante. pues

indica Que Dios conoce a toda persona íntimamente. y ¡por nombre!

La demanda: «No te acerQues; Quita tu calzado de tus pies, porQue el
lugar en Que tú estás, tierra santa es» nos muestra el profundo respe­

to Que hay Que tener ante Dios.

Dios entonces aclara Que no es un dios cualQuiera. sino el Dios

inmutable. el de «ho/- i!Yer.'ypor los siglos», el mismo QUe se apare­

ció a Abraham. Isaac y ¡acob. Es importante observar la reacción del

hombre: «Entonces Moisés cubrió su rostro, porQue tenía temor de
mirar a Dios». Lo único Que pudo ver Moisés fue la llama de fuego

gloriosa. y escuchar esa voz sobrenatural. Sin embargo sabía. sin

lugar a duda. Que había tenido un encuentro real con el Dios de los

cielos.

, Más tarde. ante el monte Sinaí. Dios se le manifestó al pueblo

(Exodo 19.17-20): Y Moisés sacó del campamento alpueblo para
recibir a Dios;'y se detuvieron al pie del monte. Todo el monte
5inaíhumeaba. porQue jehová había descendido sobre él en fuego;
.Y el humo subía como el humo de un horno.'y todo el monte se
estremecía en gran manera. El sonido de la bocina iba aumentando
en extremo; Moisés hablaba,'y Dios le respondía con voz tronante.
y descendió jehová sobre elmonte 5inaí, sobre la cumbre del mon­
te. Terrible y ate!)1orizador es estar ante la presencia del Todapo­

derosO. Cuando El desciende. tanto el hombre como la naturaleza

se estremecen.
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Hoy día. cuando se dice Q!.Je Dios «descendió» en tal y cual sitio y
la reacción humana consiste en aplausosy gritos. hay motivo para cues­
tionar tal presencia. Todo lo creado, incluidos nosotros mismos. tiem­
bla ante la presencia gloriosa y majestuosa de nuestro Creador.

la presencia de Dios purifica

De nuevo Moisés prepara al pueblo para otro acercamiento. Dice
el texto Q!.Je «habló Dios todas estas palabras» y presentó los Diez
Mandamientos. Antes de darlos por escrito. los anunció en voz ?Ita.
¿Cómo habrá sido esa voz? Mientras Dios hablaba, dice el texto (Exo­
do 20.18-21): Todo elpueblo observaba el estruendo'y los relámpa­
gos, .Y el sonido de la bocina,.Y el monte Que humeaba:'y viéndolo el
pueblo, temblaron,'ysepusieron de lejos. Ydijeron a Moisés: Habla tú
con nosotros,'y nosotros oiremos: pero no hable Dios con nosotros,
para Que no muramos.

Es incuestionable Que temblaríamos igual ante la presencia y la voz
del mismo Dios. Pero en lugar de fijarnos en la voz y en el pavor de la
gente. notemos de Qué se trataba: Dios estaba estableci~ndo sus le­
yes. Indicaba cómo Q!.Jería Que los hombres ,-;ivieran ante El.

Dios pide pureza de viday pensamiento. El es santoy tiene una ley
santa y. por tanto. demanda Que vivamos en santidad. Ese fue el moti­
vo de esa impresio~ante demostración divina. Dios Quiere Que el hom­
bre sepa Q!.Jién es El en su gloriosa y sublime majestad.

la presencia de Dios abre el apetito espiritual

En el monte Sinaí el obedientey fiel Moisés recibió las instruccionesy
leyes para el pueblo (de paso. no es la k~y de Moisés. es la de Dios Que
luego transmitió Moisés al pueblo). Vemos por Qué el pueblo desobedien­
te necesitaba ser atemorizado. Pocos días después de oír la voz de Dios.y
de haber subido Moisés al monte, pecaminosamente le pi,dieron a Aarón
Que les fabricara un dios a su gusto -el becerro de oro (Exodo 32).
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¡Cuán llenos de maldad estamos los hombresl Estamos tan llenos
de nosotros mismos Que cuando Dios se manifiesta. nos olvidamos de
su majestad. y desafiamos sus leyes. Decía San Agustín: «Oh hombres
avaros, ¿Qué les satisfará, cuando ni el mismo Dio~ les es suficiente?»7

Cuando Moisés bajó del monte y vio el pecacJo del pueblo infiel.
rompió las tablas de la ley. Castigó al pueblo y le rogó a Dios perdón
por su terrible y ofensivo pecado. Misericordiosjmente el Señor los
perdonó. Atónito ante la magnanimidad del miseri~ordioso Dios, Moi­
sés sintió un deseo indescriptible de llegar a cono(:erlo en una manera
íntima. por ello su extraordinaria súplica: Te ruego Que me muestres tu
gloria (Exodo 33.18).

Dios le respondió:
N~ y~<Í'í4.s \!(''í W.\ 'í~st'í~', Y~'í'1v.(. \\~ w.(. \!~r.4. 6IlWho:p.-, '!J

vivirá. Y dijo aún JeHová: He aquí un rugarjunto a mí, y tú
estarás so6re {ayeña; y cuandoyase mi g{oria, yo teyondré
en una Hendidura de {ayeña, y te cu6riré con mi mano Has­

ta que Hayayasado. DeJ1ués tpartaré mi manO, y verás mis
eJ1a{das; mas no se verá mi rostro (Éxodo 33.20-23).

la recompensa del Que busca a Dios

Pablo. como uno nacido fuera de tiempo -ya Que no tuvo el privi­
legio de ver a lesús en carne, como lo vieron los doce- fue llevado al
mismo cielo (2 Corintios 12.1-9). Allí, por el irílportante ministerio
Q!.Je le fue encomendado de anunciary aclarar el evangelio a los genti­
les, pudo ver a lesucristo glorificado. ¿Cómo se compara esa experien­
cia con la de Moisés en el Sinaí? No sabemos. Ampas tienen Que haber

sido maravillosas.
En cuanto a Moisés, el texto bíblico señala:

y JeHová descendió en {a nu6e, y estuvo arfí con é(, yro­

damando ernom6re de JeHová. yyasando JeHdváyor de{an­
te de é(,yrodamó: ¡JeHová! ¡JeHová!juerte, misericordioso y

yiadoso; tardoyara {a ira, y grande en misericordia y ver-
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dad; que gudrda misericordia a mi((ares, queyerdona (a ini­

quidad; (a rebe(¡ón!J efyecado, !J que de ningún modo tendrá
yor inocente a(ma(vado; que visita (a iniquidadde (osyadres

sobre (os hijos !J sobre (os hijos de (os hijos, hasta (a tercera !J

cuarta generación. Entonces Moisés, tyJresur~ndose, bt9ó (a
cabeza hacia e(sue(o !J adoró (Exodo 34.S-8).

¿Qué vio Moisés? iLas «espaldas de qios»! Como ya menciona­
mos, el Señor le reveló su carácterya }We El es espíritu y por tanto no
tiene cuerpo. Lo Q!.Ie conocemos de El tiene Que ver con sus caracte­
rísticas: cómo es. cómo actúa. cómo ama, cómo cuida de los Que le
pertenecen.

¿Podemos llegar a conocer a Dios en esa plenitud? Cristo nos
asegura Que sí, y Pablo nos lo confirma. Al igual Que Moisés pode­
mos llegar a conocer a nuestro bendito Dios en una manera íntima.
¿En Qué forma? Dios nos muestra el proceso: Envió a su Hijo amado

para hacerlo posible.
Asombrosamente. lo vemos primero envuelto en pañales. un bebé

en un pesebre: ¡Dios hecho carnel Crece. como todo hombre. y segui­
mos sus pasos. reconociendo Que es como uno de nosotros. aun cuan­
do a la vez es Dios, haciendo lo Que jamás hombre ha hecho. hablando
como ninguno ha hablado. Es Dios -sin pecado-- viviendo entre
pecadores.

Al cabo de tres años de ministerio es condenado. como un vulgar
criminal. Lo vemos colgado en el Calvario. muriendo en nuestro lu­
gar. cargando sobre sí la pena Que todos merecíamos. Lo seguimos
hasta la tumba. Lo vemos. al tercer día. salir de entre los muertos.
¡Vive! Lo escuchamos dar el mandato final a sus seguidores. una vez
resucitado y glorificado: «Id, pues, y haced discípulos a todas las
naciones (Mateo 20.19)>>. Lo vemos ascender al Padre. con su mi­
sión salvadora cumplida. Lo vemos luego a la diestra del Padre. en
posición de poder y gloria. dirigiendo todos los detalles y pormeno~

res de su Iglesia.
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Ello nos hace preguntar: ¿Cuál es el significado de todo lo QUe
vimos? ¡Vimos a Dios! Lo vimos en Cristo. proveyéndonos salvacióny
perdón. Vimos a Dios. en Cristo. librándonos de las cadenas del peca­
do. Vimos a Dios. en Cristo. regalándonos su propia justicia (la nues­
tra de nada vale). Vimos a Dios. en Cristo. haciéndonos miembros del
reino de los cielos. Dándonos el poder para vivir santamente. Asegu­
rándonos una eternidad a su lado en gloria.

y volvemos a la pregunta Que nos ha preocupado en todo este
capítulo: ¿Cómo podemos ver a Dios?

Agustín. el teólogo. decía: «Los hombres usan palabras para comu­
nicarse; Dios decidió emplear tanto palabras como hechos especia­
les».B Y ese glorioso acontecimiento de «Dios en Cristo» es el Que

tristemente perdemos de vista. Que Dios se humanó, se hizo carne.
vinoy vivió entre nosotros en la Segunda Persona de la Trinidad. Y nos
desviamos tanto Que buscamos otra visión de Dios. una manifestación
como la de Moisés o la de Pablo. cuando ya tal demostración es total­
mente innecesaria.

Hoy día. puesto Que Dios en Cristo se manifestó aQuí en la tierr~.

no tenemos Que subir al Sinaí ni al tercer cielo. ¿Recuerda a Felipe? El
también Quería ver al Padre. Cuando Jesús les anunció a los doce Que
su obra en la tierra terminabay Que regresaba a la casa del Padre. este
discípulo lo interrumpió con su petición: Señor. muéstranos el Padre.
y nos basta.

Nótese la importantísima respuesta del Señor: ¿Tanto tiempo hace
Que es/o/ con vosotros,"y no me has conocido, Felipe? El Que me ha
visto amí, ha visto alPadre: !Cómo, pues, dices tú: Muéstranos elPadre?
¿No crees Que"y0so/en el Padre,"yeI Padre en mí?Ouan 14.8-10).

La gran bendición de vivir en estos tiempos neotestamenta,rios es
QUeya tenemos la revelación más completa posible del Padre. ¡El ya se
revelól Se mostró en toda su gloria. grandeza y perfección a través de
Jesucristo. Esto fue lo QUe le indicó Jesús a Felipe. realidad Que tam­
bién enfatiza el escritor de la carta a los Hebreos. cuando señala: «Dios.
habiendo hablado muchas veces"y de muchas maneras en otro tiempo
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leI del Antiguo Testamento] a los padres por los profet¡¡s, en estos
postreros días lIos tiempos desde la venida de Jesús] nos ha hablado
por el Hijo, a Quien constito/ó heredero de todo» (Hebreos 1.1-2).

Esta realidad es tan importante para el apóstol Pablo' Q!Je afirma:
Doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo ...a fin de
Que... seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos
cuálsea la anchura, la longitud, la profundidad'yla altura [~e la grande­
za de Cristo. para Que conociendo ese] ...amor de Cristo fl-ue excede a
todo conocimiento... seáis llenos de toda la plenitud de Dios (Efesios
3.14-19).

¿Quiere usted ver al Padre? Mire a Jesucristo. Estudi~ a Jesucristo.
L1énese con Jesucristo. Satisfágase con Jesucristo. En EI.se revela el
Padre con toda perfección. virtud. elocuencia y detalle. ¿y dónde pue­
de ver a Jesucristo? En la Biblia., solo en ella. CualQ!.lier otra visión
puede ser falsa. Al observarl9 a El en la Palabra. tendrá todo lo Que
necesita ver de Dios Padre. El mismo es Quien le dijo: El Que me ha
visto a mí, ha visto al Padre.

Con Jesús en el corazón no hay necesidad de visiones. ni de apa­
riciones, ni de experiencias extraordinarias. Es más. pida una visión.
pida una experienciay estará actuando como Felipe. Será como decir
Que lo Que Dios nos ha revelado en su Palabra es insuficiente. Ya Que
Dios satisfizo todo nuestro deseo de conocerlo a través de su amado
Hijo. ir más allá de Jesús es buscar algo falso e indigno del propio
Dios Padre.

¿QUE QUIERES?

¿Qué Quiero. mi Jesús? «Quiero Quererte».
Quiero cuanto hay en mí. del todo darte
Sin tener más placer Que agradarte.
Sin tener más temor Q!.Ie el ofenderte.
Quiero olvidarlo todoy conocerte.
Quiero dejarlo todo por buscarte,

46



Dios y su inigualable gloria

Quiero perderlo todo por hallarte,
Quiero ignorarlo todo por saberte.

Quiero, amable jesús, abismarme
En ese dulce hueco de tu herida,
y en sus divinas llamas abrasarme.

Quiero, por fin, en ti transfigurarme,
Morir a mí, para vivir tu vida,
Perderme en ti, Jesús, y no encontrarme.

-Calderón de la Barca
,'espa.?o.I, ,1 [¡{)()-,I6.!} ,1 ,l.
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DIOS
YSUS ATRIBUTOS

ADMIRABLES

Cuando dices ley, yo digo Dios.
Cuando dices paz, justicia y amor, yo digo Dios.

Cuando dices Dios, yo digo libertad, justicia y paz.
Don Pedro Casaldaliga





g I primer y gran mandamiento es este: Amarás alSeñor
tu Dios de todo tu corazón, de toda tu alma'y de toda
tu mente (Deuteronomio 6.5). No obstante. ¿Cómo es posi­

ble amarlo si en realidad no lo conocemos? ¿Podemos amar a alguien
sin conocerle? ¿Es posible manifestarle un sentimiento tan íntimo y
puro a un ser con el Que no tenemos comunión?

Recuerdo mi primer amor. Se ilamaba Beto/. La idealicé a( punto de Q!le
llegué a creer Que era maravillosa. Era muy bonita. simpáticay encantado­
ra. Ambos teníamos I S años de edad. Todas las tardes. a las 4:30 p.m..
nos encontrábamos en un florido parQuecito contiguo a la secundaria.

Un día. locamente enamorado. decidí ir al lugar ~n Que nos reunía­
mos un poco más temprano de lo normal. Quería estar en el escenario
de nuestros encuentros para soñar un rato antes de Que llegara el ob­
jeto de mi narcosis. Al acercarme. oí un cuchicheo como de dos voces.
Una de ellas me pareció extremadamente familiar. por cierto. Pero. ¿de
Quién era esa otra voz. la de un hombre? ~presuré mis pasos y me
dirigí a un arbusto sigilosamente sin pensar Que descubriría algo Que
me iba a afectar tanto. ¡Cuál no fue mi sorpresa al encontrar a mi
idealizada Betry en los brazos de otro hombre!

Con Q!lé rapidez rehice mi lista de sus atributos. Casi al instante.
en vez de linda. me pareció horrible. ¿Buena? De eso nada. ¡Traidora
y engañadora es lo Que era! Con el corazón partía, como dice la
canción. me dije: «¡Nunca más trataré con mujeres!» (Resolución
Que no duró mucho. por supuesto.) Luego. con la rabia de la conse­
cuente decepción. hallé consuelo al reconocer Que estuve enamora­
do solo con el concepto del amor. PorQue si de veras se ha de amar
a una persona. primero hay Que conocerla.
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Unos años más tarde me enamoré de Carolina. Ahora. con un poco
más de sabiduría, me aseguré de Que mi raciocinio no fuera desplaza­
do por los sobrecogedores sentimientos del corazón, y Que la belleza
de esta hermosa mujer Q!.Ie tenía delante de mí fuera más profunda en
su interior Que en su apariencia externa.

El verdaderoy duradero amor -sea con Q!.Iien sea- está compues­
to con el cemento de una profunda e inQ!.lebrantable entrega a alguien
Q!.Ie es cabalmente conocido. Decía Sebastián de Grazia: «El teólogo
tiene la razón. ¿Por Qué no admitirlo? Más Q!.Ie cualQ!.lier otra cosa, lo
Que el mundo necesita es amor». De acuerdo. Necesitamos amor. YeI
más importante. al Que se refiere el teólogo es el amor a Dios.

Amar a alguien Que vemos -hombre. mujer, niño, tío, abuela,
madre. padre-, tiene su lógica. Pero ... ¿amar a Dios? ¿Cómo se le
ama cuando no se le puede ver, cuando no se le puede sentir, cuando
no se le puede oír?

Es más, ¿cómo podemos decir Que no se siente a Dios. Q!.Ie no se le
ve y Que no se le oye? Dios se hace sentir. oír y ver todos los días. Lo
vemos en su Palabra. Lo oímos en su Palabra. Lo sentimos en su Palabra.

El problema de muchos es Q!.Ie prefieren la voz sonora de un evan­
gelista famoso saltando. gritandoy corriendo de un lado al otro en un

programa de televisión. Que sentarse tranQuilamente con la Palabra de
Dios para recibir los consejos Que nos da, por ejemplo, la carta a los
Filipenses.

Prefieren sentir un hormigueo en la piel leyendo barbaridades na­
rradas por alguien Que afirma haber ido al cielo o al infierno, Que delei­
tarse en el estudio de las parábolas del glorioso lesús. Prefieren imagi­
narse frente a alguien Q!.Ie les sopla y les hace tambalear y caer al piso.
antes Que inspirarse con un pasaje interesante del evangelio de luan.

Leer y estudiar la Biblia, al parecer, no es muy emocionante. Es
más, a muchos Hes parece aburrido! Preferimos Que nos entretengan
hábiles personajes. Pero, si en verdad hemos de conocer a Dios, lo
haremos de la misma forma Q!.Ie lo hicieron to~os los grandes desde
Jesucristo: leyendoy estudiando la Palabra Que El escribió. No hay otra
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manera. Conocer a Dios reQuiere ese paso muy particular. A El se le
conoce únicamente en el bendito libro en Que decidió revelarse. I Cual­
QUier otra fuente en Que lo busQUemos terminará el) un frustrante va­
cío. Usted podrá conocer, saludar y disfrutar a los personajes famosos
del mundo cristiano, pero al hacerlo solo los habrá conocido a ellos y
lo Que digan de Dios, no a Dios en su gloriosa perSona. Si en verdad
Quiere conocerlo, lo hará a solas. Dios se m,uestra a aQuellos Que lo
buscan en su gloriosa Palabra; allí es donde El se d~ a conocer abun­
dantemente.

Hace un tiempo, en Venezuela, una joven me preguntó: «Señor
Thompson, soy cristiana hace dos meses. Quiero crecer para ser una
mujer Que verdaderamente ame a Dios. Por favor, ¿podría darme tres
.fétTétú'S P-3(3 31~áYi'Z3(es3 ,m.'13?# Ew I~ ,\YKét3 ae ,rotas Q(fe me exte(7­
dió, escribí:

l. leer la Biblia todos los días hasta llegar a amar profundamente
a su bendito autor. ,

2. Obedecer de inmediato todo lo Que El le ordene. ,
3. Cuidar su corazón constantemente para no IJecar contra El.

Píenselo bien. ¿Habrá otro camino para conocer a nuestro gran
Dios? No se deje llevar, entonces, por SUStitutos atractivos,
Que no son más Que eso, sustitutos en resurnidas cuentas.

El atributo del amor

Al leer e investigar (QUe es lo mismo QUe aQuella extravagante pala­
bra escudriñar) la Biblia con cuidado, ¿Qué podem<)s conocer acerca
de Dios?

En esto consiste e( amor: no en que nosotrl)S hayamos

amaáo a Dios, sino en que É( nos amó a nosotros, y envió a

su Hijo enyrl!Piciaciónyor nuestrosyecaáos (1 luan 4.10).

lEso sí Que es amor! Ese es precisamente el gran atributo de Dios.
Difícil de explicar ese amor divino, pero muy gloriosc)y real. Es a cuen-
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ta de ese incomparable amor Que usted yyo nos sentimos tan seguros

como hijosy miembros de su bendita familia. ¿Habrá manera alguna de

ilustrarlo?

Max Lucado. en uno de sus inimitables relatos. nos aY,uda a apre­

ciar ese amor tan grande. del cual somos inmerecedores.2 El narra esta

historia verídica ocurrida en Brasil.

Cristina y María. su madre. vivían solas en una peQUeña casita en

las afueras de Río de laneiro. La joven acababa de cumplir los

Quince años. y sabía Que su madre se había sacrificado demasiado

por ella. Ya era hora de asumir sus propias responsabilidades.

María trabajaba fuera de casa. Ganaba poco. pero lo suficiente

para vivir con sencillez. Enviudó poco después de nacer Cristina.

Por cierto. tuvo varias propuestas de matrimonio. pero prefirió

una vida sin compromisos conyugales. ya Que el placer de su vida

era criar a su hija. Sin embargo. una vez QUe esta cumplió los

Quince. notó Que Cristina comenzó a Quejarse de sus limitaciones

y a comportarse inQuieta. María se desvelaba muchas noches. es­

cuchando a su hija intranQUila en su cama. y pensando en lo Que

sería de su vida si Cristina le faltara.

Varias veces trató de hablar con ella. de advertirle los peligros del

mundo. y de asegurarle Que no tenía por QUé irse. Intentó conven­

cerla de QUe lo Que ganaba bastaba para las dos. de Que al terminar

sus estudios conseguiría empleo. y de QUe podrían arreglar la casi­

ta y vivir mejor QUe todos los vecinos.

Un día. ocurrió lo esperado. Al regresar a su casa después de la

jornada de trabajo. María no halló a Cristina allí. Lo único Que

había dejado era una nota QUe simplemente decía: «Mamá. lo sien­

to. pero tengo Que vivir mi propia vida. No te preocupes. de algu­

na forma me las arreglaré. Gracias por todo lo Que has hecho por

mí. Te Quiero mucho. Cristina».

Esa noche María no pudo dormir. A la mañana siguiente. pidió sus

vacacionesy se fue en busca de su hija. Sabía Que Cristina tenía muy
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poco dinero y Que una vez agotado. desesperada. haría cualQ!.lier

cosa para comer. Rumbo a Río. María partió sin saber a dónde ir. ni

dónde comenzar la bÚsQ!.leda. Llegando al centro. bajó del autobús.

sin ninguna clase de orientación. En eso vio al frente de ella un

peQueño estudio de fotografía y se le ocurrió una iclea.

Se tomó una foto. Y con el poco dinero Que tenía. reprodujo cuan­

tas copias pudo. Comenzó a deambular por las calles. entrando en

bares. hoteles. cantinas. centros de prostitución. y a todo lugar

donde se imaginaba Que Cristina pudiera estar. Er1 cualQuier sitio

visible -el espejo de un baño. al pie de una ventar1a. en los crista­

les de los pasillos. encima de cuadros o pinturas-- María pegaba

una copia de la foto. con una nota escrita al darse)·

U~<.. '<l':."L ~e.l<..<;, (Qt..Q<;. ~ d d~~e.~Q <;.e. <"'bQt.a~Q~. M<..cía tamó. eJ lÍm­

nibus de regreso a su solitaria casa. trabajando de díay pasando las

noches bañada en lágrimas. De sus labios temblorosos constante­

mente brotaba una palabra: «¡Cristina! ¡Cristina! ¡Cnstina!» Su co­

razón parecía explotar de dolor: «Dios mío -imploraba-. ¡Que

Cristina encuentre una de las fotos!»

Pasaron varias semanas. Un día. Cristina bajaba por la escalera de

un hotel. Su caraya no parecía la de una inocente Q.uinceañera. Sus

ojos ya no chispeaban con la pureza juvenil. Lucían tristes. cansa­

dosy llenos de temor. De sus labios solo escapab~n sollozos. Ese

sueño dorado Q!.Ie engañosamente la había convencido de una vida

de lujoy placer. ahora se había convertido en una espantosa pesa­

dilla.
Llegando al fondo de la escalera. sus ojos atorme(ltados captaron

la vista de una cara conocida. Se acercó al peQ!Jeño espejo del

pasillo para ver mejor. ¡Allí. pegada. estaba la fato de su madre!

Sus ojos se llenaron de lágrimas. Sintió su gargant~ seca. Extendió

una mano temblorosa para agarrar la foto. Le dio vuelta y leyó:

«No importa lo Que hayas hecho. no importa lo Q!le has llegado a

ser. Nada más importa. Solo regresa a tu casa. por favor».

y Cristina regresó.
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¡Qué cuadro tan maravilloso! Nos recuerda el amor de Dios. ¡El

glorioso atributo divinol Dice el apóstol Pablo: Dios demuestra su
amor para con nosotros, en Que siendo aun pecadores, Cristo murió
por nosotros (Romanos 5.8). Al llegar a Dios, todos nosotros -como

Cristina- descubrimos ese gran, inexplicable, inQuebrantable e ina­

gotable amor. No importa lo Que hayamos hecho, ni dónde hayamos

estado, ni lo Que hemos llegado a ser, ese amor es lo suficientemente

grande para alcanzarnos y llevarnos de regreso a casa. El poeta lo

expresa así:

EL AMOR DIVINO

Con vuestro amor, es sabio el ignorante;

sin vuestro amor, es necio el más prudente;

con vuestro amor, se absuelve al delincuente;

sin vuestro amor, varía el más constante.

Con vuestro amor, el rudo es elegante;

sin vuestro amor, culpable el inocente;

con vuestro amor, festivo el displicente;

sin vuestro amor, lo humilde es arrogante.

Con vuestro amor, es claro el más oscuro;

sin vuestro amor, es nada al Que más sobre;

con vuestro amor, es justo el más inicuo.

Sin vuestro amor, es torpe el más puro;

con vuestro amor, es rico el Que es más pobre;

sin vuestro amor, es pobre el más rico.

-Baltasar Estazo

(español, siglo XVII)
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Maneras erróneas de conocer a Díos

Claro está Que el amor viene por medio de las relaciones. En otras
palabras. Dios actúa primero haciendo algo único a nuestro favor; así esta­
blece un nexo amoroso. Eso nos da motivos para amarlo. Nos muestra su
bondad. su gracia. su aceptación. Conocer ese amor despierta una res­
puesta en nosotros. Conocerlo en toda su maravillosa persona es amarlo.

A su vez. explica el apóstol Juan Que El Que no ama [a Diosl no ha
conocido a Dios; porQue Dios es amor (I Juan 4.8). Cuando una per­
sona reconoce Que no ama a Dios. el motivo principal de ello es QUe
no lo conoce. Es Que no ha llegado a sentir. a palpar. a saborear las
muchas y grandes dimensiones del amor divino. Sabemos por expe­
riencia Que conocer a alguien reQuiere tiempo y dedicación. Esto tam­
bién es cierto en cuanto a Dios.

Posiblemente comencemos aceptando la realidad de su existencia. Pero
pronto descubriremos Que el razonamiento no basta. La imaginación es
insuficiente. Además. el apuro en el proceso de descubrirlo nos puede
llevar a hacer lo QUe dice Pablo: ¡Crear un dios falso -un ídolo- un ser
a nuestra imagen! (Romanos 1.21-23) Entonces. ¿cuál es el proceso a
seguir para conocerlo. ya Que es tan fácil crear caminos eQUivocados?

¿Será a través de la contemplación Que lo conocemos?
Cierto día. un señor llegó a las oficinas de Logoi para realizar un

trabajo. Cuando se enteró de Que éramos «religiosos». se alegró.
-Yo también soy cristiano? -dijo-. Soy de la Iglesia del yoga.
Un silencio invadió la oficina. Todos los presentes nos vimos con

los rostros asombrados. lA QUién teníamos entre nosotros? Uno de la
iglesia de la meditación. lcasi nada!

¿Se podrá conocer a Dios a través de esas largas horas de medita­
ción? ¡Nol

¿Podremos conocerlo pasando largas horas de oración. así como ha­
cen en Corea? Es interesante hablar con líderes evangélicos Que trabajan
allá. Ellos nos informan Que la iglesia coreana en verdad ora mucho. pero
es porQue orar (meditar) es parte arraigada de la cultura budista. La oración
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cristiana, en muchos casos, sustituye meramente la meditación. La reali­
dad, como me explicó un pastor, es Que «son poco estudiosos de la Biblia,
por lo tanto su conocimiento bíblico es bastante superficial. Or(ln mucho,
pero saben muy poco de Dios, porQue no estudian su Palabra».

Hay otra idea QUe afirma Que a Dios se le conoce por medio del
ayuno. Oímos de personas Que tratan de pasar más de cuarenta días en
ayuno para superar lo Que Jesús hizo --como si esa fuera una meta
espiritual. ¿Dónde está eso en la Biblia? Otros pro~ueven Que para
atraer la atención de Dios hay Que ayunar. Para Que El responda nues­
tr(ls peticiones tenemos Que unirnos en un gran ejército de ayunadores.
La idea es Que si todos hacemos tal tipo de sacrificio, obligaremos a
Dios a actuar. ¿Qué clase de dios será ese Que han inventado? Ese no
es el Dios de la Biblia. No es el Dios soberano. Ese dios de ellos es
distante, difícil. caprichoso y tirano. Hay Que ofrecerle grandes sacrifi­
cios para Que escuche y responda.

Tal idea de Dios es pagana y antibíblica. Dios se revela en la Biblia
como el Dios de gran amor. Que nos oye antes de Que clamemos, Que
mueve cielo y tierra a favor de su pueblo sencillamente porQue nos
ama, y no porQue hagamos esto o aQuello.

No es por el tiempo dedicado a la oración, ni pC!r los días de ayuno
Que cumplamos Que llegamos a conocer ~ Dios. A Ello conocemos de
una sola manera: encontrándonos con El en la Biblia. Si en verdad
Queremos conocerlo. tenemos QUe ir a donde El se revela -a la Biblia.
Es allí donde veremos cómo esy de Qué manera actúa. Solo allí encon­
traremos la revelación Que hizo de sí mismo.

BUSQuemos entonces en su Palabra aQuellas cosas acerca de Dios
Que en realidad nos den a entender su persona y su manera de obrar.

¿Qué se entiende por «conocer»?

Permítanme un breve alto en la exposición. Creo Que verán Que lo
Que sigue nos ayudará a entender mejor la manera en Que llegamos a
«conocer» a Dios.
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De acuerdo a la filosofía moderna, todo conocimiento real debe
tener dos componentes (eso viene de Emanuel Kant en su Crítica a /a
pura razón):

1. Contenido: provisto enteramente por la percepción de nuestros
sentidos.

2. Forma o estructura: provista por la capacidad cognoscitiva de
nuestra mente.

La idea de estos dos puntos se explica en palabras de Kant: «Las
percepciones sin conceptos [ideas de sus fines o propósitos] son cie­
gas: pero los conceptos sin percepciones son abstractos, es decir, va­
cíos o sin sentido».

El resultado de usar esta fórmula es la triste conclusión a la Que han
llegado los modernos: Ya Que a Dios no se le ve, ni se le palpa, ni se le
mide. ni se le pesa. ni se le puede reducir al tiempo. es imposible Que
lo conozcamos. Kant no negó la existencia de Dios, lo Que hizo fue
localizarlo más allá de nuestro alcance. Como resultado de estas con­
clusiones, a la ciencia moderna le importa poco el tema de Dios. Con­
fían solo en lo QUe se puede medir: volumen, espacio y tiempo: no
confían en lo abstracto.

En parte, esto describe el proceso de muchos cristianos, en el día
de hoy. Lo único Que se puede creer es lo Que se mide, se pesa. y se
siente, siguiendo a Kant en lugar de Cristo, descartan la bÚSQUeda de
Dios por medio del estudio de la Bibliay del intelecto (cosas Que no se
pueden medir) y tratan de «sentir» a Dios por medio de experienciasy
emociones. Observe un culto en una iglesia y podrá ver QUe se hace
énfasis en todo -el canto, las ofrendas, los anuncios- menos en el
estudio de la Palabra de Dios.

Esa es la confusión y frustración QUe hemos vivido como cristianos
ante los QUe siguen la ciencia como fuente suprema de conocimiento. En
vez de luchar intelectualmente con los filósofos para demostrar Que Dios
es en verdad conocible, 3 nos hemos distanciado de ellos. Es así Que por
varios siglos la ciencia y el cristianismo se han considerado incompati­
bles, por no decir «enemigos».
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Hoy, gracias a unos atrevidos filósofos evangélicos -Alvin Platinga,
Tomás Morris, Ricardo Cree!, Keith Ward, William Alston, etc.-, la
teología ha vuelto a ser un campo Que exploran los sabios en las gran­
des universidades. Estos muy capaces y renombrados filósofos evangé­
licos están removiendo las aguas. Ya han desacreditado las ideas
evolucionistas a tal grado, Que en los centros científicosl}de importan­
cia se descarta como ciencia cierta. Por cierto, no han podido añadir
nada al conocimiento Que tenemos acerca de Dios, pero sí han formu­
lado muchas nuevas preguntas Que han ayudado a aclarar y refinar las
doctrinas de la Biblia.

Si el mundo define el «saber» bajo las limitaciones del kantianismo
explicado anteriormente, ¿cómo explicamos los cristianos la manera de
poder conocer a Dios? Pues. apelamos a las conclusiones del gran teólo­
go cristiano Agustín de Hipona: «Todo conocimiento viene por ilumina­
ción de Dios». Es decir, Dios se revela en su Palabra. El QUe se dediQUe
a estudiar esa Palabra recibirá iluminación del Espíritu Santo para cono­
cer cómo y Quién es Dios (véase Juan 14.23-26; 16.13-1 S.).

Esto es especialmente, cierto cuando tratamos el tema de Dios.
Conocemos solo lo Que El ha QUerido revelarnos de sí mismo en la
naturaleza, en la Bibliay por medio de Jesucristo. Para comprobar QUe
esto es cierto, propongo una interesante y breve prueba. Tome el libro
de Génesis. Lea los capítulos uno por uno con cuidadoy vaya enume­
rando cuántos atributos de Dios puede hallar. (<<Atributo» es algo Que
se conoce de Dios, Que podemos afirmar acerca de su naturaleza. Es
algo Que podemos sostener como verdadero acerca de Dios.4 Algunos
prefieren usar el término «perfecciones» de Dios.)

Atributos de Dios en Génesis

Capítulo 1
«En el principio» ;-noción de eternidad (antes del mundo. El es).
«Creó Dios» -IEI es el Creador! (Crea ex nihilo, es decir, sin
nada de la nada.)
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Es el Creador de todo lo Que existe. lel dueño. el soberano!

CapítLllo 2

Es U11 Dios personal-hace al hombre «a su imagen».

Es un Dios moral -coloca el árbol del «bien y del mal» en Edén.

Es un Dios soberano -demanda obediencia del hombre.

Capítulo 3

Es un Dios comunicativo -al atardecer se acerca para conversar.

Es un Dios con derechos -castiga a Quienes lo ofenden.

Es un Dios puro -cuando le desobedecen. los saca del Edén.

Capítulo 4
Es un Dios Que puede ser ofendido -la ofrenda de Caín.

Es un Dios compasivo -se acerca a Caín para darle otra oportu­

nidad.

Es un Dios justo -cuando no hay arrepentimiento. castiga.

Capítulo S
Es un Dios Q!.Ie busca nuestra adoración -Sety su bÚSQueda.

Es un Dios Que recompensa la fidelidad -lleva a Enoc al cielo.

Capítulos 6Y 7
Es un Dios Que no resiste la iniQuidad -el Diluvio.

Es un Dios Que derrama gracia sobre Quien Quiere -Noé.

Capítulo 1I

Es un Dios Que se conocerá solo a su manera. De ningún modo se

conoce o se encuentra con métodos humanos ~Ia Torre de Ba­

bel.

Capítulos I S-22

Es un Dios salvador. protector, proveedor -la hist<:>ria de Abraham.
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Es un Dios Que hace promesas y las cumple -Todopoderoso.
Es un Dios Que sabe el principioy conoce el futuro -omnisciente.

Nótese Que solo hemos tocado la mitad inicial del primer libro -!,y
hay 66! El gozo del cristiano es estudiar la Palabra de Dios. leerla y
encontrar en cada página no solo la presencia y la actividad de Dios
entre nosotros los hombres. sino su mismo rostro.

Clasificaciones de los atributos

Si deseamos conocer a Dios en verdad. podemos comenzar con
sus atributos. El estudio de los atributos de Dios no es nuevo. En el
primer capítulo «La gloria de Dios». por ejemplo, vimos Que Moisés
tuvo esa grandiosa revelación de Dios en el 5inaí. Allí descubrió varios
de sus gloriosos atributos:

Pasando Jehová yor defante de é(, yrocfamó: iJehová!

iJehová!juerte, misericordloso yyiadoso; tardoyara (a ira, y
!Jrande en misericordla y verdad; que !Juarda misericordla a
mi((ares, queyerdona (a iniquidad; (a reve(¡ón y efyeeado, y

que de nin!Jún modo tendrá yor inocente a( ma(vado; que
visita (a iniquidad de (os yadres s06re (os hijos y s06re (os

hijos de (os hijos, hasta (a tercera y cuarta !Je~eración

(Exodo 34.6-7).

En el Salmo 139, David celebra la omnisciencia de Dios: b1 dónde
me esconderé de tu presencialLos salmos están llenos de expresiones
Que exaltan los gloriosos atributos de Dios, como este de la omnipre­
sencia. AunQue Quizás en la antigüedad no los tenían organizados como
hoy. los creyentes en todas las edades han estado muy conscientes de
los atributos de Dios.

En tiempos más modernos -nos remontamos a los años 675-749
d.C.- a un tal luan de Damasco (teólogo de la Iglesia Ortodoxa Orien­
tal) le intrigó el tema de los atributos de Dios. Estudiando toda la
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Biblia. investigó hasta el cansancio y determinó clasificarlos por cate­

go~ías. Así Que preparó una lista Que hasta hoy ha sido concluyente.
Dividió los dieciocho atributos escogidos en cuatro categorías:
A. Dios respecto al tiempo (pote, cuándo): l. Sin principio. 2. No

creado. 3. No generado. 4. Imperecedero. S. Inmortal. 6. Eterno.

B. Dios respecto al espacio (pou, dónde): l. Infinito. 2. Irreductible.
3. Ilimitado. 4. Poder infinito.

C. Dios respecto a la materia (ti, Qué): l. Simple. 2. No compues­
to. 3. Incorpóreo. 4. Sin flujo.

D. Dios respecto a sus cualidades (poion. cómo): l. Desapasio­
nado. 2. Inmutable. 3. Inalterable. 4. Invisible.

Varias clasificaciones subsecuentes aparecieron luego. Sin embargo.
aunQUe esta lista de Juan de Damasco ha sido trabajada y discutida
eshaustivamente. permanece intacta y concuerda con lo Que la Biblia

enseña acerca de Dios. La teología, sin embargo. como otras disciplinas.
tiene sus énfasis. Lo Que hoy se acepta de común acuerdo mañana puede
ser argumentado con suma pasión.

Lo Que dicen algunos teólogos contemporáneos

Ahora tomemos algunos de estos relevantes atributos divinos y
estudiémoslos con el fin de entender su riQueza e importancia. Para
abrirle el apetito al estudio de la teología.s en vez de explicar estos
atributos de Dios en mis palabras, veremos algunas opiniones de va­
rios teólogos reconocidos.

Si toma un texto de teología y busca la sección de los atributos de
Dios. observará Que normalmente se dividen en atributos incomunicables
y comunicables. La nomenclatura es fácil de entender. Los

incomunicables son cuatro: aseidad (QUe existe por sí mismo), simpli­
cidad(no es compuesto, no tiene partes). inmutabilidad(la imposibili­

dad de cambiar. evolucionar. progresar. crecer o degenerar), e infini­
tud(no tiene limitaciones). Se clasifican como incomunicables porQUe
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están más allá de nuestra comprensión. ¿y QUé de los atributos comu­
nicables? Estos son los Que Dios comparte con nosotros: soberanía.
sabiduría. bondad, amor, santidad, justicia, veracidad,'y soberanía li­
mitada. Es decir. aun cuando Dios tiene esas cualidades en forma per­

fecta. nosotros las tenemos en manera real. aunQue limitada.
Tomemos varios ejemplos para entender la maravilla de estas cua­

lidades tan especiales de Dios.
Dios es «infinito» (Salmo 90.2; 102.12; Efesios 3.21: 2 Pedro

3.8; I Reyes 8.27; Isaías 66.1; Hechos 7.48-49).
Para conocer algo de lo Que e,sto significa. acudamos aGerald Bray.6

un teólogo anglicano británico. El menciona algo interesante en cuanto
a este atributo. Dice:

«Debemos aclarar Que la infinitud de Dios no es un concepto ma­
temático. Infinitud en matemáticas. es simplemente algo sin fin.
aunQue pueda referirse a un número infinito de dimensiones. La
matemática es esencialmente un concepto finito. Que controla el
sentido de infinitud cuantificable (por ejemplo. 1.2.3.4.5. etc.).
y de infinitud no cuantificable (los posibles decimales Q!Je se pue­
den colocar entre Oy I.y reconocido por el símbolo OC».

Bray explica Que la infinitud de Dios es cualitativamente única. ya
Que no tiene límites ni fronteras. Como se trata de un Dios infinito
(omnipotente. omnipresente y omnisciente). el Dios de la Biblia es

totalmente distinto a los dioses limitados de los paganos. Por ejemplo.
tómese la frase: No te desampararé, ni te dejaré (Hebreos 13.5). Esta
sería incomprensible de no ser por la omnipresencia,divina. Que en
este caso es la base de su poder. asegurándonos Que El puede actuar
en todo lugaryen todo momento. Considerando estos atributos infini­
tos. podemos entender expresiones como las del Salmo 139. Que Dios
es omnipotente aun en el infierno. De inmediato preguntamos: «¿Qué
conexión hay entre Diosy el infierno?» Primero. Que El fue su Creador.
y también Que es el carcelero. Además. por ser infinito. no hay lugar
entre cielo y tierra donde no esté Dios.
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Así surgen otras preguntas: ¿Puede Dios hacer aQuello Que es
contrario a su naturaleza? ¿Puede Dios pecar o ¡:ometer suicidio?
¿Qué significa Que Dios puede hacer cualQuier cos;'! -como se ca~­

ta en algunos estribillos? ¿Puede Dios hacer algo n1ás grande QUe El

mismo?
Bray responde:
«La omnipotencia de Dios ~s perfecta. CualQUief cosa Que sea
contraria a la naturaleza de El representa imperfec¡:ión, o aun im­
potencia. La omnipotencia de Dios está totalmente realizada, es
decir, lo Que puede hacer lo hace. Por lo tanto, ni peca ni puede
cometer suicidio. No hay potencial latente en Él. Además, cuando
vemos un actuar particular del poder de Dios der1tro de nuestro
'-!.o;\~"~~'i><0, t;,~o;\~~<0'i> ~~ ~~<;:'<0o;\<0<;:'~~ ~~ ~o;\ ~~6~~<!.6<!. ;:S.IJ]}a. r;wwik<¡,­

tación de su acción dentro de la eternidad».

Dios es eterno: Como otro ejemplo, veamos ese gran atributo Que
descubrimos en el primer texto de la Biblia, Génesis 1.1: en elprincipio,
dándonos a..saber QUe Dios antecede a la creación, QUe es eterno ­
una de las expresiones de su infinitud (textos afines: Génesis 21.33; Isaías
9.6; Jeremías 10.10; Salmos 90.2,4; 102.11-12,25-27; 2 Pedro 3.8;
Efesios 3.21). ¿Cuán importante es reconocer Que Dios es eterno?

El muy conocido teólogo español, Francisco Lac:ueva, afirma: 7

«La eternidad de Dios es una perfección Que nos interesa de modo
especial, porQue si sabemos Que nuestro Dios sienlpre ha existido
y nunca dejará de existir, podemos estar seguros de QUe todo lo
QUe nos afecta está siempre bajo su control directO».

y cuenta acerca de Boecio (S 24 d.C.), filó,ofo cristiano de
Roma, Que definió la eternidad de Dios así: «La posesión perfec­
ta, simultáneamente total, de la infinita vida divina». Entonces
contrasta lo dicho por Aristóteles, el filósofo gríego• Que definió
el tiempo como: «La numeración del movimientO según un antes

y un después».

6S



Más Que Maravilloso

La definición de Boecio de eternidad es la Que merece análisis:
Habla de «vida». con lo Que este vocablo implica en cuanto al ejercicio
de las facultades de toda índole. Esta vida es «infinita», puesto Que es
«divina». Es «poseída perfectamente» -es decir. tenida y disfruta­
da- por Dios. Al contrario, una vida inactiva. triste. miserable ­
como la de los condenados en el infierno- no es vida eterna, sino
existencia inmortal. Esta vida infinita y gloriosa la posee Dios por com­
pleto en cada uno de los momentos lógicos en QUe nuestra mente
imagina una duración Que carece de cambio'ysucesión, por eso añade
Boecio «simultáneamente total».

Lacueva ilustra la habilidad de Dios para ver y conocer todo lo QUe
ocurre en la eternidad así:

«En lo alto de una torre está un hombre viendo pasar una proce­
sión muy numerosa por una calle estrecha. Los Que marchan solo
pueden ver con claridad a los Que van inmediatamente delante de
ellos. Pero él. QUe está en la torre. observa toda la procesión de
principio a fin. Así Dios. desde lo excelso de su eternidad, puede
ver con perfecta claridad a todos y a cada uno de los Que van
pasando por este mundo en una sucesión de generaciones sin so­
lución de continuidad».

AunQue seguramente no entendamos «eternidad» con una explica­
ción tan breve, estos cortos párrafos nos da~ a entender algo de la
grandeza de esta realidad aplicada a Dios. El siempre existió en el
pasado. Siempre existirá en el futuro. No tiene principio. No tiene fin.
¡Qué grande es nuestro Dios!

Dios es «incorpóreo» (Juan 4.24; Lucas 24.39; Deuteronomio
4.5-19; Juan 1.18; Colosenses 1.15; I Timoteo 1.17). ,

Tratamos ahora de Dios en su ser o naturaleza. ¿Cómo es El? ¿De
Qué se compone? La definición de la Confesión Abreviada de Westminster
dice: «Dios es espíritu. infinito. eterno e inmutable en su ser. sabiduría.
poder. santidad. justicia. bondad y verdad».
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El profesor Richard Stanton8 afirma:
«La frase "Dios es espíritu" denota un ser personal, muy claramen­

te demostrado en luan 4.24. Por lo tanto. la definición implica Que

Dios se caracteriza por conciencia y determinació¡1 propias. Esto

elimina toda idea Que niegue su personalidad. Por ejemplo. hace
imposible toda afirmación de los puntos de vista QPe lo describen

como "flujo cósmico", "conciencia social", "alma rnundial", "per­

sonificación"».

A.A. Hodge. uno de los grandes del pasado y reconocido profe-

sor de teología en el Seminario Princeton. escribió en 1860:
«Cuando decimos Que Dios es incorpóreo -espíritu- Queremos

expresar Q!.le: \a) Negativamente. t:.l no posee Ti] paJ(e~ lÍlVdSlUT~

físicas; no es compuesto de elementos materiales; (la está sujeto a

las limitaciones de una existencia material; y. por tanto. no ha de

ser percibido como uno Que posee nuestros sentidos corporales.

(b) Positivamente. es un ser racional QJ.Ie se distingue con eterna

precisión entre lo verdadero y lo falso; es un ser rfl0ral. en Quien

puede distinguirse lo correcto de lo incorrecto; e, un ente libre,

cuyas acciones son determinadas por su propia vol¡,intad; es un ser

en el Que todas las propiedades esenciales de nuestra naturaleza y
más aun pueden preverse infinitamente...
»Lo material es obviamente inferior a lo espiritual, ya Que implica

imperfecciones y limitaciones. Además, está compuesto de áto­

mos separados Que continuamente reaccionan entre sí. por lo cual

carecen de la capacidad de ser "uno". "infinito" o "inmutable" ...

En el Creador y Gobernante Providencial del universo. no hay ni

una sola iota de características materiales».9

A esto añade Gerald Bray:
«Nosotros adoramos no la "esencia" de Dios [como hacen los

musulmanes y los judíos]. sino su persona. Por supuesto, los ju­

díosy musulmanes dirían Que Dios es personal. A ~u entender, sin
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embargo. la idea de "persona" es más bien un atributo Q!.Ie la

esencia misma de Dios. Los cristianos negamos esto, y sostene­

mos Que cada una de las tres Personas es una realidad, porQ!.le es
a nivel personal Que entramos en relación con Dios.

»Para algunos. pareciera Que los hebreos de la antigüedad. a pesar

de Que les era prohibido hacer imágenes de Dios. creían Q!.Ie Dios

tenía ojos. manos. boca. etcétera. Eso ha servido de fuente para

debates entre "liberales" y "conservadores". Los primeros afirman

Que la gente antigua (por creer en esas partes del cuerpo de Dios)

eran al menos semipoliteístas. y Q!.Ie se habían corrompido con las

creencias de sus vecinos paganos. En contraste, los "conservado­

res" argumentan Que el uso de "las manos de Dios", "el ojo de

Dios", o "el brazo de Jehová" eran solo expresiones poéticas. ex­

plicando las obras de Dios en términos fáciles de entender.

»De acuerdo con esta segunda línea de pensamiento, decir Q!.Ie

lesús "está sentado a /a diestra del Padre" no se debe entender en

sentido literal. Tiene Que ser interpretado en su sentido espiritual,

algo simbólico. Cuando así lo hacemos. entendemos Que lo Q!.Ie se

dice es Q!.Ie Jesús participa del reinado del Padre. Al ascender al
cielo tomó las riendas del gobierno espiritual, con el resultado de

Que ahora es nuestro Salvador y también nuestro Señor y Rey.

»AI decir Que Dios es Espíritu y un ser "simple" Queremos expresar

Que Dios no se compone de diferentes sustancias o partículas. ni aun

de cosas Que no pueden tener existencia independiente. Dios es plena­

mente consistente. No hay partes de El Que tengan más concentración

de divinidad Q!.Ie otras; tampoco se extiende en el espacio. por decir,

como un perfume. Dios no puede extenderse porQueya llena la tota­
lidad de todo lo Q\Je existe con la totalidad de todo lo Que El es». 10

Dios es «inmutable» (Salmos 102.25-27; MalaQuías 3.6; Santiago 1.17).

Un teólogo muy reconocido actualmente es Millard J. Erickson."

Dejemos Que él nos expliQue el sentidoy la importancia del atributo de

la inmutabilidad:
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«Como QJJe Dios es perfectoy no tiene deficiencias en ninguna de

sus cualidades, )e es imposible cambiar para hacerse mejor de lo

Que es, ya Que El es el bien Il)áximo. Puesto Que Dios es perfecto

en todo aspecto de su ser, El no puede ser cambiado mediante

influencias externas. Dado Que Dios es perfecto, si fuese a cam­

biar, solo sería para empeorar.'

»La confianza Que te,nemos en las promesas de Dios pueden ser

reales únicamente si El es un Dios Que no cambia. Solo si es cierto

QJJe Dios no cambia tenemos garantía de la ,estabilidad, regulari­

dad y constancia de las cosas temporales. Si El está en proceso de

cambio -según declaran ciertos teólogos modernos como Richard

Rice, Clark Pinnock, lohn Sanders, William Hasker, David

Basinger '2- no puede ser el Dios Que preserva la creación, ni el
Dios de la Providencia».

Entonces, ¿Qu,é hacemos con los pasajes Q!.Je hablan del arrepenti­

miento de Dios? (Exodo 32.12; Jeremías 26.2-3, 12-13; Juan 3.4,9, 10;

Génesis 6.S-7, etc.) Erickson indica:

«Si consideramos estas promesasy advertencias como condiciona­

les en su expresión, y si pudiéramos aceptar como principio de

acción divina QJJe Dios recompensa la justicia y castiga la injusticia

o desobediencia, entonces, decir Que Dios, "se arrepiente" y no

ejecuta el juicio prometido, no significa Que El haya cambiado, sino
Que en realidad fueron los Que habrían de recibir el castigo Quienes

cambiaron de conducta». 13

Luego añade:
«El Dios de la Biblia es un Dios dinámico, Que obra activamente en

el mundo. Esa actividad dinámica, a su vez, es estable e inmutable.

Todas sus acciones son acordes con su naturaleza fundamental y
sus valores, planes y decisiones». 14
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¿Qué hemos descubierto acerca de Dios?

Hemos visto Que el anhelo de todo creyente debe ser, conocer a

Dios, sabiendo QUe ese acto será recompensado con un amor profun­

do hacia nuestro soberano Creador.

Comenzamos observando la manera en Que Dios se revela a sí

mismo en su Palabra, anotando algunos de sus atributos expuestos

en Génesis. Luego vimos brevemente la manera en Que personas como

Moisés y David llegaron a comprender la grandeza de Dios; uno

«viendo» las espaldas, el otro comprendiendo la presencia. el cono­

cimiento y el poderío divinos. Concluimos saboreando las declara­

ciones de sabios hombres de Dios del pasado y de hoy Que con

profundidad han procurado entender lo incomprensible, reuniendo

los conceptos revelados en la Biblia, clasificándolos y catalogándolos

para ayudarnos a todos los amantes de Dios en nuestra propia bús­

Queda.

Sin embargo. apenas iniciamos el estudio, apenas abrimos la puerta

de entrada al conocimiento de los atributos de Dios. Ahora QUe sabe

de Qué se trata, de aQuí en adelante, lesa búsQueda le corresponde a

usted!
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DIOS
YSU MA ESTUOSO

GOB ERNO

A Dios jamás le daremos importancia,
a no ser que de antemano le hayamos dado la supreme¡ importancia.

Abraham joshua Heschel





;/fay temas Que nos dejan atónitos. bOQuiabiertos. como

niños pasmados frente a un enorme fantasma. Así es el Que

estudiamos ahora: la soberanía de Dios. Para poder apre­

ciar este aspecto maravilloso de la Deidad. primero permítanme ilus-

trarlo. Luego iremos a las definiciones. a los textos y a las pruebas. La

historia es verídica. El joven Que la cuenta es de Chicago y prefiere el

anonimato:

«Mi abuelo Nybakken era un amante de la vida. Le encantaba hacerle

trampas a la gente. Cuando eso ocurría. su alargado cuerpo noruego

se convulsionaba entre risas. mientras simulaba cierta ingenuidad. gri­

tando: "¡Ah. caramba! ¿Quién se lo habría imaginado?" Sin embargo.

aQ!1e1 frío sábado del agobiante invierno norteño. con los helados vien­

tos del Lago Michigan soplando a más no poder. el cuerpo del anciano

estaba tan congelado Q!1e no sentía deseos de reír.

»Su oficio era la carpintería. Ese gélido día trabajaba en la calzada,

frente a su iglesia. construyendo unas cajas de madera. Cuando

terminó las llenó con ropa, zapatos y otras provisiones Que se

enviarían a un orfanato en China. De regreso a su casa, metió la

mano en el bolsillo de su camisa para sacar sus anteojos, pero no

los encontró. Recordó claramente Que los puso allí esa mañana

antes de salir de su casa. ¿Se le caerían entre las cajas? pensó. Así

Que regresó a la iglesia. pero tampoco los halló allí.

»AI repasar mentalmente lo Que hizo durante el día, mi abuelo

pensó Que seguramente sus anteojos se habrían caído en una de

las cajas. El problema era Que todas estaban tan bien cerradas. y
además había tanto frío Q!1e no las iba a abrir de nuevo para regis­

trarlas. Sus nuevos anteojos se irían a la China.
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»Lo sintió porQUe le costaron muchos dólares. y tenía seis hijos

Que estaba levantando en aQuellos difíciles tiempos financieros.

Perder esos dólares por un descuido le parecía una insensatez. Y

pensar QUe los extravió haciendo un trabajo para la iglesia. "Se­

ñor", se Quejaba. "te he sido fiel con mis diezmosy mi dedicación

a la iglesia. ¿Por Qué me ocurre esto?"

»Unos meses más tarde. el director del orfanato en China regresó

y pasó por Chicago contándoles a las iglesias las bendiciones de

Dios en las vidas de los niños Que atendía en aQuel lejano país. Un

día. llegó a la peQueña iglesia donde asistía mi abuelo. Allí. entre la

congregación. estaba sentado junto a mi abuela y los seis hijos.

»EI misionero comenzó agradeciéndole a la iglesia su fidelidad, sus

oraciones y sus donativos. "Especialmente". señaló. "tengo Que

agradecerles el regalo especial Que me hicieron. enviándome aQUe­

llos anteojos". Poco tiempo antes, los soldados de Mao llegaron al

orfanato y destruyeron todo. incluso mis lentes. Me desesperé.

AunQue hubiese tenido el dinero necesario. no habría podido com­

prarlos. Con esta vista tan terrible Que tengo, no habría podido

trabajar. Además. cuando no los uso, me dan dolores de cabeza

insoportables. Mis ayudantesy yo estuvimos orando Que Dios me

supliera unos anteojos. En eso llegaron las cajas de esta iglesia. Al

abrirlas. lo primero Que vi fue ese tesoro.

»El misionero hizo una pausa como para Que todos comprendie­

ran el aprecio Que sentía, y luego añadió: "Lo Que más me sor­

prendió fue QUe al ponérmelos, eran de mi medida exacta, como si

un oculista me los hubiera hecho especialmente. Con todo el cora­

zón Quiero agradecerles esa provisión tan milagrosa.

»La gente se miraba extrañada. como preguntándose si el pobre

misionero se habría eQUivocado de iglesia. pues allí nadie había com­

prado anteojos para él ni para enviarlos en aQuellas cajas a China.

Pero atrás. con su cara empapada por las lágrimas. estaba mi abuelo

convencido de Que el Soberano Dios. lo había usado en una forma

misteriosa y extraordinaria sin QUe él mismo se percatara de ello».
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Como acabamos de ver. en su soberanía. Dios maravillosamente
toma lo Que nosotros no vemos. ni planeamos. ni imaginamos siQuie­
ra y en forma soberana obra para cumplir sus eternos y gloriosos
propósitos. Pero aun hay más. Misteriosamente. en ese proceso del
obrar divino. muchas veces Dios nos involucra. haciéndonos copartí­
cipes de sus santos y maravillosos planes -y además nos recompen­
sa como si lo hubiésemos hecho por iniciativa propia; como ocurrió
con el caso del abuelo Nybakken.

Lo mismo se observa en el llamamiento de Abraham. Dios se le
presenta donde él vive. en Ur de los caldeas. y le dice:

Véte áe tu tierra y áe tu yarente{a. y áe fa casa áe tu
yaáre. a fa tierra que te mostraré. Y haré áe ti una nación

qranáe. y te benáeciré, y enqranáeceré tu nom6re, y serás
6end'ición. Benáeciré a {os que te 6enáijeren, y a {os que te

ma{¡{ijeren ma{áeciré; y serán 6end'itas en ti toáas {asJami­
{¡as áe {a tierra (Génesis 12.1-3).

¿Quién tomó la iniciativa? No fue Abraham. ¿Quién dio la orden?
No fue Abraham. ¿Quién indicó el camino? No fue Abraham. Pero en
resumen. ¿en Quién serían benditas todas las familias ,de la tierra? lEn
Abraham! Solo un Dios soberano puede actuar así -Ello hace todo y
luego le da el crédito a otro.

Es al apreciar estas grandiosas facetas del actuar divino Que el teó­
logo Arthur Pink concluye Que «la soberanía de Dios es la base sobre
la cual la teología cristiana se afirma. Es el centro de gravedad de todo
el sistema de la verdad -el sol alrededor del cual giran todos los
orbes menores». I

El caso es Que la Palabra de Dios. de principio a fin. destaca el
gobierno divino. visto en toda su magnitud. sin excepcionesy abarcan­
do todo lo Que ocurre sobre la tierra. Cientos de textos lo confirman.
Veamos algunos:

Tuya es. oh Jehová, fa maqnificencia y efyoáer, {a q{oria.
{a victoria y e{honor;yorque toáas {as cosas que están en {os
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ciefos y en {a tierra son tuyas. Tuyo, oh Jehová, es ef reino, y
tú eres exce{so sobre todos. Las riquezas y {a g{oriayroceden

de ti, y tú dominas sobre todo; en tu mano está {ajuerza y e{
yoder, y en tu mano e{hacer grande y efáaryoáer a todos

(1 Crónicas 29.1 1-12).

En Apocalipsis, el último libro de la Biblia, leemos:
Ya todo {o creado que está en e{ciefo, y sobre {a tierra, y

deb'90 de {a tierra, y en e{ mar, y a toáas {as cosas que en
ef{os hay, oí decir: A{que está sentado en eftrono, y a{Corde­
ro, sea {a a{abanza, {a honra, {a g{oria y e{yoáer, yor {os

sig{os de {os sig{os (Apocalipsis 5.13).

En el mero centro de la Biblia, los Salmos, declaran:
De Jehová es {a tierra y suy{enitud; e{ munáo, y {os que

en é{ habitan (Sa{mos 24.1). Estad quietos, y conoced que yo

soy Dios; seré exa{tado entre {as naciones; ena{tecido seré en

{a tierra (Salmos 46.10).

Porque Dios es e{Rey de toáa {a tierra (Salmos 47.7).

También en los profetas mayores observamos Que se proclama:
Que se slJ'a áesde e{ nacimiento de{ sor, y hasta áonde se

yone, que no hay más que yo; yo Jehová, y ninguno más que
yo, queformo {a {uz y creo {as tinie{j{as, que hago {a yaz y

creo {a adversiáad. Yo Jehová soy ef que hago todo esto. Así

dice Jehová Rey de Israer, y su Reáentor, Jehová de {os tjérci­
tos: Yo soy efyrimero, y yo soy efyostrero, yjuera áe mí no
hay Dios (Isaías 45.6-7).

y los profetas menores no son la excepción:
A{abé y g{or!fiqué a{ que viveyara siemyre, cuyo domi­

nio es semyiterno, y su reinoyor todas {as edades. Todos {os
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ha6itantes áe {a tierra son consiáeraáos como naáa; y É{hace

se!Jún su vo{untaá en e{ tjército áef ciefo, y en {os ha6itantes

áe {a tierra, y no hay quien áeten!Ja su mano, y {e ái!Ja: ¿Qué
haces? (Daniel 4.34-35)

Del Nuevo Testamento escogemos dos textos Que declaran lo mismo:
É{es {a ima!Jen áef Dios invisi6re, efyrimo!Jénito áe toáa

creación. Porque en Éfjueron creaáas toáas {as cosas, {as que
hay en {os cie{os y {as que hay en {a tierra, visi6res e invisi­

6res; sean tronos, sean áominios, seanyrincijJaáos, seanyo­
testaáes; toáofue maáoyor meáio áe É{yyara É{, y É{ es

antes áe toáas {as cosas, y toáas {as cosas en É{su6sisten. y

[É(, Cristo, e{Hijo áe Dios] sienáo e{re~{anáor áe su !J{oria,

y {a ima!Jen misma áe su sustancia ... sustenta toáas {as cosas
con {aya{a6ra áe suyoáer (Colosenses 1.15-17; Hebreos 1.3).

Todas son proclamaciones ineQuívocas de Que Dios es soberano,
Que no solo posee la suprema y absoluta autoridad para gobernar
sobre todo lo creado, sino Que ejerce activamente esa soberanía hoy.
Esto no es simplemente un dogma filosófico sino una verdad absolu­
ta: Dios gobierna a este mundo soberanamente.

Como humanos tenemos problemas al considerar esta doctrina,
pues nuestro mundo perverso no parece reflejar ese gobierno de
Dios. A nosotros nos parece Que son los hombres -la mayoría de
ellos malvados-los Que deciden lo Que ocurre en el mundo. ¿Cómo
hemos de entender esta aparente contradicción?

Una diferencia Que tenemos con Dios

Para apreciar esta increíble actividad divina en nuestro mundo po­
blado por gente Que hace y deshace. construye y destruye. necesita­
mos recordar algo Que explica el gran teólogo holandés, Herman Bavink
(1854-192 1):2 «Somos criaturas. Estamos a nivel de criaturas».
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Necesariamente contemplamos lo divino desde nuestra perspectiva
de criaturas. Lo Que está ante nuestra vista cobra mucho más valor Que
lo Que no percibimos. Es por eso Que observamos en la enseñanza de
la soberanía de Dios una incoherencia aparente. ¿Cómo puede ser Dios
soberano y ocurrir aQUí en la tierra tantas cosas terribles? Mirando a

nuestro derredor, leyendo el periódico, oyendo los comentarios, vien­
do las perversidades QUe ocurren a diario, pareciera Que Dios está en
otro planeta.

Conviene leer la cita completa de Bavink:
«Somos criaturas. Estamos a nivel de criaturas. Conocemos las
cosas después y como resultado de su existencia y. en nuestra
percepción y pensamiento. avanzamos de las cosas visibles a las
invisibles del mundo de Dios».

,

El. al contrario. conoce antes o previam~nte la existencia de cual-
Quier ser u objeto. El mundo existe porQue El lo «habló»; es decir, lo
dijo, y llegó a la existencia ese decir: «Sea la luz»; «Produzca la tierra
hierba verde»,' «Hé!Y3 lumbreras en la expansión de los cie/os», etc. El
pensamientoy el conocimiento divinos preceden a lo Que existe; preci­
samente. contrario a lo Que ocurre con nosotros.

Rememorando la historia del abuelo Nybakken. a esa lista del «ha­
blar» o del «mandar» de Dios Que menciona Bavink, bien pudiéramos
añadir aQuellas órdenes divinas inauditas en el relato: «Cáiganse los an­
teojos del carpintero Nybakken en la caja QUe va a China».

Cuando el anciano perdió Sl,lS anteojos no percibía la mano de Dios
en el asunto. Percibió el caso «a nivel de criatura».

Recuerdo años atrás cuando estuve en los bOSQues norteños del es­
tado de Michigan. Guiaba mi auto de regreso al Que sería mi último año
de estudios en el seminario. La noche estaba clara. Cuando los frondo­
sos árboles lo permitían, se podían ver las estrellas brillantes. Al llegar a
una curva noté Que los focos del auto alumbraron un letrero luminoso
QUe decía: «Cuidado, venados en la vía». Observé alrededory no vi nir1­
gún animal, así Que, sin hacerle caso al aviso. continué ciegamente por la
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carretera. Otra curva me sorprendió. pero en esta había un ligero declive.
¡Fue cuando sucedió lo inevitable! Vi la sombra del venado venir contra
el auto. mientras el impacto hacía Que el cándido animal volara a dos
metros de altura hasta aterrizar en una zanja al otro lado de la carretera.

En ese momento descubrí lo Que dice Bavink: «Somos criaturas.
Conocemos las cosas despuésy como resultado de... ichocar con ellas!».

También podemos ilustrar este principio reflexionando en cuanto al
noviazgo y el matrimonio. Durante el primero. todo es hermoso. Co­
nocemos a la chica Que nos atrajo a primera vista y QUedamos cautiva­
dos con esa imagen inicial. Tan enamorados nos sentimos QUe lo único
Que vemos en ella es perfección. Solo hasta después del matrimonio es
Que despertamos a la realidad y conocemos a la novia tal cual es en
verdad. Y la conocemos tanto Que nuestra visión -a veces por fortu­
na. y otras para felicidad nuestra- tiene QUe ser corregida.

Dios. al contrario. lo ve todo antes. nunca después. ~recisamente

por ser creador y omnisciente. nada puede ocultarse de El. No hay ni
hombre. ni diablo. ni condición Que lo sorprenda. «Su conocimiento
precede total y perfectamente a todo lo QUe existe». Eso mismo descu­
brió David (Salmos I 39.7- IO):

¿A dónde me iré de tu E9Jíritu? ¿Ya dónde huiré de tu

yresencia? Si subiere a (os cie(os. ara estás tú; !J si en d Seo(
hiciere mi estrado, he aquí, a(a tú estás. Si tomare (as a(as dd

a(ba !J habitare en e(extremo de( mar, aun ara me guiará tu

mano, !J me asirá tu diestra.

Como criatura. veo las acciones de mis colegas. Sufro las decisiones de
mi egoísta jefe. Pierdo mi auto en un chOQue por otro conducido por un
borracho. Soy víctima del ladrón Que me roba mientras adoro a Dios el
domingo en la iglesia. Desde mi perspectiva. no puedo ver por encima de mis
luchasy pesares diarios. Hasta me es difícil imaginar a un Dios todo sabio
Que... sustenta todas /as cosas con la palabra de supoder (Hebreos 1.3).

Pudiéramos racionalizar las verdades espirituales con las concreta­
mente materiales de la forma siguiente: ¿Cómo puedo llegar a creer
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Que todas las cosas obran para bien a los Que aman a Dios? (Romanos
8.28) Es como pedirme algo irracional. pues mi fe tiene Que evadir la
realidad de todo lo Que sufro y siento. cosas Que ni me imagino ni en
las Que creo son para mi bien. Si rechazo la realidad y salto a una
simple fe en la promesa de Dios. ¿no sería tal fe un síntoma de fanatis­
mo? ¿Cómo. entonces. sincronizo lo Que dice la Biblia acerca del sobe­
rano Dios Que obra todo para mi bien. y la realidad de lo Que sufro?

Historias como las del abuelo Nybakken nos ayudan. Comencemos
por no negar lo concreto de nuestro dolor. Vimos Que el anciano se
molestó cuando notó Que había perdido sus anteojos. No lo entendía a
la luz de su consagración a Dios y su trabajo desinteresado a favor de
los niños en China. Si -tal como Dios lo hace- Nybakken pudiera
haber visto previamente a dónde iban sus anteojos y el propósito Que
cumplirían. ¡por supuesto QUe los hubiera regalado!

He ahí el meollo del problema. En nuestra condición de criaturas,
tenemos Que comenzar a analizar nuestro entendimiento acerca de la
soberanía de Dios. aun cuando carezcamos de la evidencia Que nos
mostrará el resultado final. Lo único Que tenemos es la promesa del
Dios todopoderoso en cuanto a Que todas las cosas obran para bien
a los Que aman al Señor. Es así como comprendemos Que nuestra
visión de lo Que sucede ahora en el mundo es sumamente limitad~.

La panorámica de Dios. al contrario. e,s total. eterna y absoluta. A El
no le falta ni el más mínimo detalle. El ve el mañana como si fuera
hoy: por tanto. en su soberanía determina aQuello Que es para nues­
tro bien.

En segundo lugar. desde nuestra perspectiva terrenal. descubrimos
nuestra terrible insuficiencia. No tenemos poder para lograr nada. Na­
die nos escucha ni nos presta atención. Pedimos cambio. decencia.
ética. comportamiento moral. pero la gente se ríe de nosotros. El po­
der de Dios. al contrario. no tiene límites. Además. su soberanía está
ligada tanto a su omnisciencia como a su omnipotencia.

Un Dios QUe no ve. Que no conoce todo el detalle, Que es limitado,
jamás hubiera visto Que las medidas de los anteojos del abuelo Nybakken
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eran exactamente las del misionero en China. Un Dios sin poder jamás

podría haber hecho Que los anteojos se cayeran en la caja -sin Que

Nyba~ken se percatara- y Que fueran llevados por un barco desde

Chicago a China. Pero para un Dios Que todo lo sabe. y Que solo con

su hablar crea las poderosas estrellas. tal cosita como mandar anteojos

de Chicago a China solo reQuiere un simple susurro.

Además. si fuera un Dios atado por las acciones y decisiones

humanas. seguramente Que el misionero Que estaba en China nunca

habría recibido esos anteojos Que tanto necesitaba. Es más. Mao y
sus soldados lo hubieran impedido. El diablo y sus demonios habrían

hundido el barco en el camino. Hombres malvados hubiesen abierto

las cajas y robado su contenido. Pero Dios es un ser totalmente

soberano. Libre de actuar, pr9tegerY lograr lo Que Quiere. cuando lo

Quiere y donde lo Quiere. A El, ¿Quién se le puede oponer? Nada lo

restringe, ni aun las leyes Que El mismo puso sobre la naturaleza ­

porQue el Que crea las leyes es el mismo Que las controla (por eso

Jesús pudo caminar sobre las aguas y mandar a Pedro a hacerlo tam­

bién).

Dios todo lo conoce. Dios posee todo poder. Dios es absoluta­

mente libre. cumple los reQuisitos indispensables en su calidad de

Soberano. Es decir. como criaturas pocas veces reconocemos los

actos soberanos de Dios en los sucesos ordinarios de la vida. Lo

conocemos. Estamos conscientes de su Persona y majestad. Oímos

la doctrina (por lo general sin comprenderla). Pero llega el momento

en Que. por decirlo así, llega nuestro misionero de la China y da su

informe.

Es entonces Que saltamos repentinamente y gritamos: ¡Dios. Dios!

¡Qué maravilloso eres! ¡Lo hiciste! ¡Mira lo Que has hecho con tu

soberano poder! IV me usaste a mí! Recalco. como dice Bavink: «So­

mos criaturas. Estamos a nivel de criaturas. Conocemos las cosas

después y como resultado de su existencia y. en nuestra percepción

y pensamiento. avanzamos de las cosas visibles a las invisibles del

mundo de Dios».
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Poco a poco descubrimos su soberanía

Al ver su divino obrar se nos amplía el panorama de su inigualable
belleza. Conocer algunas cosas acerca de su maravillosa Persona. nos cau­
tiva sutilmente. Ese conocimiento. además. aumenta con el tiempo. Vemos
Que mientras más aprendemos de su persona. más hermoso, más glorioso.
más espléndido. más ad!T!irable nos parece «ya la vez profundizamos más
y más nuestro amor por El».

En la voz de los raudos huracanes.
En los trémulos rayos de la lumbre.
En el plácido arroyo. en el torrente.
En el ósculo suave de la aurora.
En el fuego. en la llama. en los volcanes:
En la hondura. en el llano y en la cumbre:
Allí, gran Dios. mi corazón te siente.
Allí, gran Dios, mi corazón te adora. J

Algunos menosprecian esta doctrina. la Que afirma Que Dios. como
rey supremo. gobierna y controla activamente todo lo Que creó en el
cielo y en la tierra. Alegan Que es anticuada; Que concierne al Antiguo
Testamento. «Hoy», señalan. «deberíamos enfatizar la idea de Dios
cual "Padre". o como "amor", pero nunca como "Rey". Nosotros los
hombres somos los Que controlamos las cosas. no Dios».

Por supuesto. sabemos Que Dios es «Padre». pero ese hecho.
teológicamente hablando. más bien define la relación eterna Que tiene
con el Hijo. y no con nosotros. Solo llega a ser nuestro Padre4 cuando a
causa de los méritos de Cristo se nos aplica la gracia perdonadora.

Grande e importante es su atributo del <<amor». Pero este es solo expre­
sión de tierno afecto. El amor por sí mismo no tiene poder para actuar. Es
más. no necesita omnisciencia. Sencillamente se derrama sobre el objeto de
su deleite. Más aun. Dios. para poder expresarlo. necesita ser soberano. Sin
tal virtud. ¿cuántos impedimentos no habrían para expresar ese amor?S
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Al ver la conducta humana y considerar el libre albedrío Que po­

seemos. titubeamos ante los hechos. ignorantes e incapaces de saber

Quién gobierna en realidad. y hasta Qué punto. Desde nuestra pers­

pectiva finita: lNo son los gobiernos y los gobernantes los Que deci­

den en un país? ¿No somos nosotros los hombres los Que decidimos

en cuestiones de finanzas. leyes. costumbres. guerras y procesos de

paz? ¿No soy yo el Que decido lo Que vaya comer. vestir. comprar.

hacer? Si Dios es soberano. ¿a dónde y en Qué se ve su gobierno

divino respecto a los asuntos terrenales?

El tema es supremamente importante.ya Que cuando hay un entendi­

miento correcto de la soberanía de Dios experimentamos cuatro cosas:

l. Una profundización mayor de nuestra veneración al Dios vivo y
verdadero.

2. C;onsolación en medio de las pruebas. la tentación y la tristeza.

3. Animo y gozo en la evangelización.

4. Un profundo sentimiento de seguridad.6

Lo Que Dios afirma de símismo

Tomemos en cuenta lo Que El nos dice respecto a cómo es y en

Qué manera actúa. PorQue mis pensamientos no son vuestros pensa­
mientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. Como son
más altos los cielos Que la tierra, asíson mis caminos más altos Que
vuestros caminos,'y mis pensamientos más Que vuestros pensamien­
tos (Isaías 55.8.9). Para entender esto. imaginémonos dos caminos.

El primero pasa frente a nuestra casa. Por ahí fluye todo el tráfico Que

se mueve en la localidad -los taxis. los autobuses. los camiones. la

gente camino a sus empleos. los niños rumbo a sus escuelas. los

comerciantes. la policía. Aun los ladrones. estafadores. traficantes

de drogas. prostitutas y borrachos -en fin. todo cuanto crea activi­

dad en una ciudad. A través de la ventana podemos verlos. Sabemos

Quiénes son. Hasta nos podemos imaginar lo Que cada uno hará du­

rante el transcurso del día.
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Sin embargo. hay otro camino Que no es visible. Para verlo. nos

tiene Que suceder lo Que le pasó al criado. cuando Eliseo oró: Te
ruego, oh Jehová, Que abras sus ojos para Que vea. Entonces Jehová
abrió los ojos del criado,y miró;yhe aQuíQue elmonte estaba lleno de
gente de a caballo, y de carros de fuego alrededor de Eliseo (2 Reyes

6.17). Este es el camino del Dios todopoderoso y soberano -invisi­

ble. misterioso. pero lleno de poder ilimitado.

Tristemente. la mayoría de nosotros nunca vemos este segundo ca­

mino. Muchos ni saben Q\.Ie existe. Ignoran CWe comienza en el trono de

Dios. Que cruza por cada finca. aldea. pueblo. ciudad. paísy continente.

y Que viene de la eternidad pasada prosiguiendo hasta la eternidad futura

---obrandoy determinando todo lo Que Dios Quiere Q\.Ie suceda aQuí en

la tierra, sin Que nada ni nadie lo pueda detener o cambiar. Nuestra

limitada vista solo ve esa otra peQueña. insignificantey estrecha carretera

llena de baches y de perversidades de los hombres Que cruza frente a

nuestra casa.

Definiciones, explicacionesy pruebas

El reconocido teólogo Luis Berkhof apunta Que esta doctrina de la

soberanía divina abarca la ejecución del propósito eterno de Dios. «To­

das sus obras desde el principio. todo lo Que fue. es y será "incluyendo
las cosas más insignificantes"7 están bajo el control absoluto de Dios».

La soberanía de Dios implica Que El es dueño de todo. La palabra

hebrea para «señor» (adon) implica posesión. Igualmente las dos pala­

bras griegas para «Señor» (~riosy despote~ implican el mismo senti­
do de posesión. De principio a fin la Biblia confirma Que Dios es dueño

y gobernador de todo. Todo le pertenece. particularmente. lo Que por

la fe llama los «hijos de Dios» (1 Corintios 6.20; 7.23).
Dos antiguos documentos pueden ayudarnos: Dice el primero. el

Catecismo de Heidelberg 8 «con su mano [Días] sustenta y gobierna el

cielo. la tierra y todas las criaturas, de tal manera Que lo Que la tierra

produce. la lluvia y la seQ\.lía. la fertilidad y la esterilidad. la comida y la
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bebida. la saludy la enfermedad. la riQuezay la pobre.z:a• así como todas
las cosas no acontecen sin razón alguna. como al azar. sino por su con­

sejoy voluntad paternal». Eso confirma lo Queya hemPs dicho. QUe cada
detalle de lo Que sucede en el mundo está en sus divinas manos.

Ese poder soberano se probó en Egipto. con laS diez plagas. Allí
vemos una muestra de Que Dios controla la naturaleza. los ríos. los

insectos y la muerte. Con poder dividió el Mar Roja y permitió a su
pueblo -unos dos millones de personas- cruzar por el fondo del
mar totalmente convertido en tierra seca. Purificandc> el agua amarga y
convirtiéndola en dulce muestra de Que su poder se extiende a los
elementos. Cuando suple el maná -ese pan celestial- prueba Que

puede suplir del aire lo Que su pueblo necesita. Oe día provee una
l'I~n'C ttU'C tia ':>'Umnn a 'P\'C1'I'U ':>'U\. 'U'C 1'I\)l.'n'C. a 'P\'C1'I'U fdlU't'i',~, ~"¡tt:i'(Q.

brinda una nube Que da luz y calor. Ese glorioso soberano guía a su

pueblo por el desierto y establece las leyes y normaS de conducta.
Ese poder soberano se extiende sobre cada esfe(a humana. Manda

la serpiente venenosa para castigar al pueblo por su falta de fe. luego
levanta otra de bronce sobre una vara para Que con solo mirarla. los
moribundos escapen de la muerte. Endurece el corazón de Faraón.
Confunde el consejo de los sabios. Hace Que los treS amigos de Daniel
puedan caminar entre las devoradoras llamas del horno del rey de
Babilonia. Cierra la boca de los leones. Abre el corl'lzón de Lidia para

Que comprenda lo Que Pablo enseña.
La Biblia está llena de las acciones de Dios. su intervención. sus

obras. mostrando una y otra vez Que lo Que el soberano Dios QUiere
hacer lo hace y lo Que Quiere permitir lo permite. ¿Quiénes somos

nosotros para cuestionar sus obras?

los derechos de Díos

El segundo documento. la Confesión de Fe de We.ftminster.9 declara:

«AunQue Dios sabe lo Q!Je puede suceder en toda clase de su­
puestas condiciones (Hechos 15.18; I Samuel 23. 11.12; Mateo
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11.21; Salmos 139.1-4), sin embargo. nada decretó porQue lo
preveía como futuro o como cosa Que sucedería en circunstancias
dadas (Romanos 9.11, 13.16.18; Efesios 1.4-S)>>.

Es decir. las acciones de Dios no ocurren porQue El tenga QUe
protegerse de algo QUe inevitablemente sucederá en el futuro. Más
bien. t9do lo Que ha de pasar en el futuro llegará porQue así lo deter­
minó El. detalle Que veremos con más claridad cuando tratemos el

tema de Dios y el mal.
Lo QUe ahora nos importa es reconocer Que. como todo le pertenece.

tiene autoridad sobre la totalidad de las cosas. Esto significa Que Dios
tiene absoluto derecho para imponer su voluntad sobre lo Que creó. Al
mismo tiempo. sus actos soberanos nunca so~ arbitrarios (1 luan S.3).Y
sus juicios son todos justos (Salmos 45.6). El obra con amor santo (1
Juan 3.1).Y todas sus acciones corresponden a la relación Que tiene con
nosotros como Redentory Padre (Apocalipsis S.9-10; 2 Corintios 6.18).

Finalmente. Dios nos hace ver Que su autoridad es concluyente (Roma­
nos 9.20-2 1). No podemos negociar con El. Mucho menos desobede­
cerle sin sufrir las consecuencias (Gálatas 6.7-8).

Veamos la ~antidad de textos bíblicos 9-ue respaldan las siguientes
conclusiones: El tiene control sobre t~do (Exodo 15.8; Salmos 29.10;
2 Reyes 29.15; Jeremías 10.7.10). El es Dios Y Señor del universo
(Salmos 115.3; Isaías 14.~4.27; 46.10. 55.10). Si lo desafiamos. se
ofende; y su ira se revela (Exodo 4.1 1-14; 1S; Deuteronomio 32.39;
26.8; 29.2; 32.12; 1 Samuel2.6; 14.6; 2 Reyes 5.7; Oseas 13.14;
Mateo 10.28; Lucas 12.20). Y como controla todo. nunca puede ser

sorprendido ni frustrado (Salmos 8. 18. 19, 29. 33. 104; 'ob 5.9-27;
9.4ss; 12.14-21; 34.12-1 S; 36.37).

Dios se preocupa por nosotros

Cuenta un amigo pastor. Stephen Brown. 1o QUe mientras se prepa~

raba para predicar en cierta iglesia. tuvo Que esperar unos minutos.
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Durante ese tiempo encendió la televisión para relajarse. Al instante
apareció en la pantalla una mujer muy conmovida, llorando amarga­
mente. Entre sollozos contaba acerca de una experiencia extraordina­
ria. Explicó Que no había nacido en un hogar religioso, Que nunca había
visto una Biblia. Que jamás había orado. Vivió casi toda su vida. se casó
y tuvo hijos sin referencia alguna a Dios. Pero llegó el momento en Que
su familia y ella sufrieron un accidente automovilístico. Tuvieron QUe
sacar a su hija del auto en estado de coma. El médico reportó QUe tal
vez nunca superaría esa condición. Que la niña permanecería como un
vegetal el resto de su vida. Contado todo ese trasfondo, la mujer relató
lo Que la conmovió tan extraordinariamente:

«Salí del hospital y corrí a un bar QUe estaba cerca, y allí me embo­

rraché. Luego me fui a casa en mi auto. llorando por todo el camino.
Cuando llegué. frené el autoy apagué el motor. Comencé a maldecir a
Dios, usando las peores blasfemias QUe conocía -y conocía muchas.
Luego de media hora. totalmente agotada. dejé de blasfemar. En el
silencio oí una voz. Esa voz me dijo: "Esta es la primera vez en tu vida Que me
hablas. Quiero Que sepas Q!Je te amo"».

¿Cómo explicar al Dios soberano? Dios. icuán maravilloso es! No
hay hombre. ni diablo, ni condición Que lo sorprenda. Todo le pertene­
se -hasta la mujer más impía-, y tiene autoridad para hacer lo Que
El Quiere con Quien lo desee. Su especialidad es buscar y salvar al Que
está perdido.

Para terminar,y con referencia a la soberanía de Dios, Q!Jiero ofrecer una
breve selección de textos bajo cuatro importantes categorías:

A. La Biblia no expresa limitación alguna al poder de Dios
l. Dios es llamado el grande y terrible. cuya faz ningún hombre

puede ver y vivir, Deuteronomio 7.2 Iss.
2. El poderoso de Israel, Isaías 1.24
3. El grande y poderoso Dios. cuyo nombre es Jehová de los

ejércitos, Jeremías 32.18.
4. Poderoso y fuerte. Job 9.4; 36.5; Salmos 24.8.
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5. Señor (es decir, dueñoy rey). Mateo, 11.25; Apocalipsis 1.8; 22.5.
6. El Rey Que gobierna sobre todo, Exodo 15.8; Salmos 29. 1O;

2 Reyes 29.15; Jeremías 10.7.10.
7. El Rey de Israel Que reina, protege y salva. Números 23.21;

Deuteronomio 33.5; lueces 8.23; 1 Samuel 6.7; Salmos
10.16: 24.7; 48.3; 74.12; Isaías 33.22; 41.21;

8. En el Nuevo Testamento se le llama el Gran Rey. Mateo
5.35; 1Timoteo 1.17.

9. Rey de reyes y Señor de señores, 1Timoteo 6.15; Apocalipsis
19.16.

10. El Señor Todopoderoso. 2 Corintios 6.18; Apocalipsis 1.8;
4.8; 11.17.

11. El bienaventuradoy solo soberano. 1Timoteo 6.15.
12. El Que posee tanto el derecho como la autoridad. Mateo

8.18; Romanos 9.21.
13. El QUe tiene habilidad y poder para actuar, Mateo 6.13;

Romanos 1.20.

B. La ~iblia muestra su omnipotencia a través de sus obras
1. El es fuerte y poderoso, Isaías 40.26.
2. Crea el cieloy la tierra, Génesis 1; Isaías 42.5; 44.24;

45.12.18; 48.13; 51.13; Zacarías 12.1.
3. Establece todo por sus eternos decretos. Jeremías 5.22;

10.10; 14.22; 27.5; 31.35.
4. Causa la lluvia y el viento; torna la sombra de muerte en

día, y oscurece el día como la noche, hace la pazy crea el
mal, Amós 3.6; 4.13; 5.8; Isaías 45.5-7; 54.16.,

5. Crea el habla, mata y hace vivir. libra y destruye. Exodo
4.11; 15; Deuteronomio 32.39~ 26.8; 29.2; 32.12; 1
Samuel 2.6; 14.6; 2 Reyes 5.7; Oseas 13.14; Mateo
10.28; Lucas 12.20.

6. Posee absoluto poder, nada puede detenerlo, Salmos 8, 18,
19.29,33,104; Job 5.9-27; 9.4ss; 12.14-21; 34.12-15;6.37.
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7. Nada es demasiado difícil para El. todo le es posible.
Génesis 18.14; Zacarías 8.6; Jeremías 32.27; Mateo
19.26; Lucas 1.37; 18.27.

8. De las piedras puede levantar hijos a Abraham. Mateo 3.9
9. Hace lo Que le place. Salmos 115.3; lsaías 14.24.27; 46.10;

55.10.

10. Nadie le puede asignar un tiempo. Jeremías 49.19; 50.44.
1l. Su poder se evidencia en la redención, yen la resurrección

de Cristo. Romanos 1.4; Efesios 1.20.
12. Se evidencia en el fortalecimiento de la fe. Romanos

16.15; Efesios 1.19.

13. En la distribución de su gracia más de lo Que pedimos y
pensamos. Efesios 3.20; 2 Corintios 9.8; 2 Pedro 1.3.

14. En la resurrección de todos los hombres en el día final.
Juan 5.25.

C. La omnipotencia de Dios es la fuente de todo poder. autoridad.
habilidad y fuerza

l. Entre las criaturas. y en el dominio de los hombres.
Génesis 1.26; Salmos 8.

2. En el imperio de los reyes. Proverbios 8.15; Romanos
13.1-16.

3. En la fuerza de su pueblo. Deuteronomio 8.17.18; Salmos
68.35; Isaías 40.26ss.

4. En la fuerza de los caballos. Job 39.22.
5. En la fuerza de los truenos. Salmos 29.4; 68.33.

D. En suma. todo poder pertenece a Jehová: Gloria y fuerza son sus
posesiones. Salmos 62.1 1; 96.7; Apocalipsis 4.1 1; 5.12; 7.12; 19.1.

¡Cuán maravilloso es nuestro Dios soberano! No tenemos palabras para
expresar lo Que sentimos al pensar en su grandeza. Nuestros sentimien­
tos se unen al del poeta Que pronunciara tan hermosos versos:
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, ,
¡BENDICE, ALMA MIA, A /EHOVA!

Alaba, ¡oh alma! A Dios: Señor, tu alteza
¿Qué lengua hay Que la cuente?
Vestido estás de gloria y de belleza
y luz resplandeciente.

Tú, Que los montes ardes si los tocas,
y al suelo das temblores,

Cien vidas Que tuviera y cien mil boc<ls
Dedico a tus loores.

IHI' ~\1Z te élgradélrs, f él !TIl este (J¡yda

Será mi gran contento.
No se verá en la tierra maleficio
Ni tirano sangriento.

Sepultará el olvido su memoria:
Tú, alma, a Dios da la gloria.

Estrofas escogidas de Fray Luis de León
(español. 1528-1591)
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DIOS
YSU MARAVILLOSA

CREACION

El mundo que habitamos tuvo que haber tenido un origen;
ese origen tuvo que haber tenido una causa;
esa causa tuvo que haber sido inteligente;

esa inteligencia tuvo que haber sido un ser supremo;
y ese ser supremo, que siempre fue y siempre será,

tuvo que haber sido el Dios eterno,
creador de los cielos y de la tierra.

Anónimo





d ios niños de un colegio cristiano en Chula Vista.

California. se les pidió Que expresaran lo Que

pensaban acerca de cómo es Dios. Qué hace. entre otras

cosas. La siguiente descripción es un resumen de lo Que escribió

un niño llamado Daniel Dutton. de ocho años de edad:

¿Cómo es Dios? Bueno. yo empezaría diciendo Que una de las

tareas principales QUe Dios tiene es hacer personas. Las hace para

reemplazar a los Que mueren de modo Que siempre haya suficiente

gente aQuí en la tierra para cuidarla.

Cuando Dios crea a las personas. no las hace grandes. solo crea

bebés. Pienso Que eso se debe a Que como son peQueñas es más
fácil fabricarlas...

La segunda tarea más importante es escuchar las muchas oracio­

nes Que le hace la gente. Esto le lleva mucho tiempo. porQue hay
una cantidad enorme de personas como los predicadores QUe oran
durante todo el día, y no solo al acostarse.

Por eso es Que Dios no tiene tiempo para escuchar radio ni ver
televisión...

Además. Dios tiene un hijo QUe se llama lesús. Hace mucho tiem­

po. cuando este vino a la tierra. hizo cosas maravillosas. como

caminar sobre el agua y muchos otros milagros. Al mismo tiempo,

trataba de enseñar a la gente. pero ellos no QUerían saber de Dios.

Por fin se cansaron de oírlo predicar y lo crucificaron.

Sin embargo. El era buenoy amable; igual Que su Padre. Por eso le

dijo Que la gente no sabía lo QUe hacía.y Que debía perdonarlos. El
Padre dijo: O.K...
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Ahora [en el cielollesús ayuda a su Padre, escuchando las oracio­
nes y haciendo muchas de las tareas difíciles... Es como un secre­
tario. aunQue más importante.
Un consejo para todo el Que vea esto: No dejes de ir a la iglesia
para hacer algo Que creas más placentero, como ir a la playa. Eso
es malo. Además, los domingos el sol no sale en la playa hasta
después del medio día.
Es bueno saber Que Dios está cerca. especialmente cuando está
oscuro y tienes miedo, o cuando no puedes nadar muy bien y los
chicos más grandes se lanzan al agua profunda de un río...
Es por todo eso Q!Je creo en Dios.

Días el Creador

No hay nada Q!Je nos intrigue más Q!Je la doctrina de la creación. Nos
obliga a contrastar a un Dios -Que no podemos ver y Que nunca tuvo
principio- con algo increíblemente grande -Que si podemos ver-y
Que por toda la evidencia científica tuvo Q!Je tener un comienzo. Si toma­
mos la extensión general de lo creado y le añadimos tiempo. espacio. y
masa. Q!Jedamos anonadados ante la totalidad de lo Que eso representa.

Por ejemplo. la estrella más cercana a nuestro sol es Alfa de Centauro
y está a 4.3 años luz de la tierra (cualQ!Jier chico en secundaria nos
multiplica la velocidad de la luz -299.792.5 kilómetros por segun­
do- por los 4.3 años luz y nos informa Que esa estrella está solo a
15.625 billones de kilómetros). iY esa es la más cercana! ¿Qué diremos
de las galaxias Q!Je en años recientes se han descubierto y Que están a
unos 9 trillones de kilómetros?

La inmensidad del universo (en términos de espacio), la enorme
cantidad de masa (peso. materia) Que cada estrella y planeta -inclu­
so el nuestro- tienen. además de la cuestión del tiempo Que llevó
para Que todo eso existiera es lo Que causa los grandes debates cien­
tíficos. ¿De dónde vino toda esa materia física. materia Que es indis­
pensable para Que cada cosa exista? ¿Cuánto tiempo -años,
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milenios- llevaría formarlo? ¿Cuál fue la primerísima cosa formada?
¿Para Qué fue hecha?

Contestar esas preguntas es lo Q!..Ie les hace a los filósofos arrancar­
se el pelo. ¿Han notado Q!..Ie casi todos son calvos?

Veamos algo aparentemente más sencillo. Tómese, por ejem­
plo. el caso de la araña europea. I Esta peQueña criatura hace su
morada en el fondo de los lagos, pero como cualQuier otro arácni­
do, tiene Que respirar aire. ¿Cómo hace entonces para poder vivir
en el fondo del agua? Eso llevó a varios científicos a observar sus
maniobras. Descubrieron Que la genial arañita llega a la superficie y
da una salto mortal. absorbiendo aire en ese peculiar esfuerzo. Ese
buche de oxígeno lo lleva al fondo y lo vacía en una bolsa de una
telaraña especial Que ella misma tejió. Sube una y otra vez a la
superficie hasta llenar su burbuja de aire. Luego. allá abajo, vive.
cría y atrapa su comida. Apenas hace unos pocos años Que esta
criatura fue descubierta, pero allí ha estado por siglos. observada y
disfrutada por el gran Creador.

Bien podríamos preguntar, ¿para Qué propósito sirve tal criatura? El
salmista nos responde: He allíelgrande'yanchuroso mar, en donde se
mueven seres innumerables, seres peQueños'ygrandes... Todos ellos
esperan en ti [Dios]. para Que les des su comida a su tiempo. Tú les
das, ellos recogen: abres tu mano, se sacian de bienes (104.25-28).
Maravillosamente este peQueño insecto verifica la observación de
Anselmo: «Dios hace perfectamente lo Q!..Ie más le place, y todo lo Que
hace sigue un orden perfecto. no solo en un sentido racional. sino
perfecto también por su singular belleza».

Leí en la revista National Geographic (ejemplar de mayo, 1999) acerca
de la increíble inteligencia de los cuervos. Por ejemplo, desde el cuarto de
su hotel Jean-Pierre Germain, comerciante canadiense, vio a un perro en­
cadenado Q!..Ie trataba de alcanzar a un cuervo Que lo molestaba a pocos
centímetros de su hocico. Mientras este entretenía al perro, otro cuervo se
comía la comida del can. Pero lo más curioso es Que, al rato. los cuervos
cambiaban de lugary entre los dos se comían el alimento del perro.
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Cuenta Karen Nelson de Alameda. California. Q!.Je siendo niña se
entretenía viendo a los cuervos arreglarse la comida. Resulta Que reco­
gían nueces de los árboles. y esperaban hasta ver venir un automóvil por
la calle. Uno o dos cuervos entonces tomaban unas nueces y. volando
hacia el auto. las dejaban caer. Cuando las llantas del auto las arrollaban
partiendo las cáscaras. los cuervos entonces celebraban su banQ!.Jete.

¡Cuántas cosas habrá en el mundo por las Que hay Que celebrar la
grandeza de Dios en su creación! Además. Q!.Jedan maravillas estelares
Q!.Je los poderosos telescopios espaciales todavía no han podido enfocar;
como también seguramente hay curiosos microbios Que aun los más
poderosos microscopios no han descubierto. No solo eso. hay misterios
increíbles escondidos bajo el hieloy la nieve cisandina. así como fenóme­
nos por descubrir en los abismos subterráneos del mar. Todos son pr~­

ductos y prodigios de la mente de Dios. asombrosas creaciones Q!.Je El
ha hecho sencillamente para complacerse a sí mismo!

Un artículo de Douglas Chadwick captó mi interés. se trataba de las
enormes ballenas jorobadas. animales Q!.Je llegan a medir hasta I 7 me­
tros de largoy pesar hasta 40 toneladas. y Que aun así surcan con gracia
y fluidez los mares del mundo. Douglas pasó varias semanas en las islas
hawaiianas. Mauiy Lanai. precisamente para estudiar las canciones ento­
nadas por esas ballenas. Bajó un micrófono a unos metros debajo del
barco Q!.Je usaba y captó la música en una grabadora. Luego informó:
«Podíamos oírlas cantar por los audífonos. pero en realidad no era nece­
sario. Se podía oír reverberando a través del casco del barcoy sobre las
propias olas del mar. Primero se oía un bajo Que retumbaba como si
fuera la octava más baja de un órgano de una catedral. gradualmente
cambiando a Q!.Jejidos lamentosos. y terminando en chillidos como los
Que emiten los globos cuando se les estira la boca para Que les salga el
aire. Parecía Q!.Je las notas cantadas se construían en frases y esas frases
en temas Que se repetían. algunas durando hasta 30 minutos. sin duda la
música más compleja creada por el mundo animal».2

Portentos como el Que acabamos de leer obligan al salmista a
exclamar:
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A{abada Jeliová desde {a tierra, {os monstrudS marinos!J
todos {os abismos; e(juego !J e{granizo, {a nieve!J e{vtpor, ef

vielto de temyestadque gecuta suya{abra; {os montes !J to­
dos {os co{{ados, e{árbo{deJruto !J todos {os cedroS; {a bestia !J

todo animar, rl!J1ti{es!J vo{áti{es (Salmo~ 148.7-10).

Dios crea lo QUe QUierey además lo gobierna. sendllamente porQue es
inigualable en su poder. No lo hace por necesidad. sino por deseo. El
pastory teólogo. John Piper3 nos da cinco razones de ello:

l. La c~eación no es simplemente una obra del Padre, hecha
por El como algo Que tuvo Que hacer porQue el Hijo no lo
sa\)s~aóa oe\ \000. N) \ampoco es \a dora ®'C \'l:NO tl·u'C T.at,'Cl

el Hijo en vista de la incapacidad del Padre. [La creación] es la
obra de ambos... creando para [satisfacer] la gloria Que
siente cada uno en el otro.

2. Dios se g!oría en las obras de la creación porQUe estas lo
alaban a El.

3. Dios se deleita en las obras de la creación porQue expresan
su incomparable sabiduría.

4. Dios se gloría en las obras de la creación pOfQue revelan su
inigualable poder.

S. Dios se gloría en las obras de la creación porQUe ellas nos
llevan a apreciar la hermosura de su divina persona.

Algo parecido nos dice David en el Salmo 8. maravillándose del
hecho de Que Dios en su voluntad nos creó a los hombres sencilla­
mente para regocijarse en nosotros. Recordemos Que, complacido
en la perfección de Adán y Eva antes de Que pecllran. exclamó Que
esa creación especial Que había hecho era «buen3 en gran manera»

(Génesis 1.3 1).
Sin duda alguna, la comunidad científica admira toda la creación y

comprende su maravilla, pero como rechaza la existencia de Dios. pro-
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cura explicar lo QUe existe en maneras naturales. Tomemos el caso de
varios ateos prominentes.4 Carlos Darwin, en su libro El descenso del
hombre, escribe: «En cuanto a mí, prefiero descender de un peQueño
heroico mono... Que de un salvaje Que se deleita en torturar a su ene­

migo, trata a su esposa como esclava, no conoce la decencia, practica
el infanticidio y vive aterrorizado a cuenta de sus supersticiones».

Se dice Que el Origen de las especies hizo famoso a Darwin y la
defensa del darwinismo a Tomás EnriQue Huxley, el primer gran agnós­
tico. El caso es Que tratando de defender las teorías de Darwin fue
desacreditándose por las cosas insensatas QUe decía. Como ejemplo,
al final de su vida se dispuso a atacar a la Biblia. El pasaje Que más
usaba era el del endemoniado gadareno (Marcos S). Alegaba Que ese
relato mostraba la crueldad de Cristo con los animales (por tanto no
podía ser Dios), y Que era muestra de lo falso de la Biblia, pues los
judíos no criaban cerdos. Pero igual a tantas de sus otras aseveracio­
nes, no sabía los detalles, por ejemplo, Que los gadarenos eran gentiles

y Que esa era una zona no habitada por judíos.
Otra muestra de la consecuencia de negar a Dios la tenemos en

Friedrich Nietzche. Negando a Dios colocó a la tierra como lo más
importante: «Os conjuro, mis hermanos, Que sean leales a la tierra, y
no crean a aQuellos Que les hablan de una esperanza más allá de este
mundo. Lo Que hacen es envenenar, aunQue no lo sepan... Antes se
declaraba Que la blasfemia más gr~nde era la Que se hacía contra
Dios, pero Dios ha muerto, y con El todos los blasfemos. Ahora el
Que blasfema a la tierra comete el peor de los pecados, y clasifica al
corazón de lo desconocido en una postura más alta Que el sentido de
la tierra ...»

Para Nietzche, Que negaba al Creador del mundo, ni Dios ni sus
leyes importaban. ¿Para Qué, entonces, vive el hombre? Decía: «El hom­
bre ha de ser entrenado para la guerra, y la mujer para darle recreo al
guerrero: toda otra cosa es tontería../ La felicidad del hombre es "Yo
Quiero". La felicidad de la mujer es "El Quiere... " Cuando visites a una
mujer, lleva contigo un látigo».
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Así era como brotaba de su mente una teoría tras otra -todas
las cuales eran opuestas a las declaraciones bíblicas Que dan tanto
sentido a la vida. Nietzche era el retrato de lo Que afirma la Biblia: el
necio vive en «oscuridad». No ve las cosas claras. No entiende, y su
razonamiento es necio. En medio de toda la confusión intelectual
planteada aparece un cristiano y calladamente declara: «Dios creó al
mundo».

Esa sencilla declaración tiene implicaciones titánicas. La más obvia
es Que, para haber hecho todo, ¡Dios tiene Que ser mucho más grande
Que toda la creación completa! Tal concepto es en verdad atemorizador.

Pero el cristiano no termina allí. Añade. como si fuera poco: «y
Dios lo hizo todo en seis días».

Ahora sí Que se formó un arroz con mango -como decimos los
cubanos. «¿Qué?», gritan los astrónomos. «¿Cómo?», preguntan los
arQueólogos. «¿Cómo?», dicen los filósofos. Y, sin -pestañear, el cris­
tiano responde: «Con el decir de su boca, porQue El es Dios».

¿De dónde vino este mundo?

¿Ha pensado cómo eran las cosas antes de Que Dios creara el mun­
do? La respuesta es paradójica: Nada... nada... nada existía. Bueno,
perdón, me eQuivoco: Dios sí... Sí, Dios estaba llenando todo ese
espacio desconocido, porQue El ocupa el todo de todo. Como afirma
el poeta:

TU

Señor, Señor. Tú antes. Tú después, Tú en la inmensa
hondura del vacío y en la hondura interior:
Tú en la aurora Que canta yen la noche QUe piensa;
Tú en la flor de los cardos yen los cardos sin flor.
Si la ciencia engreída no te ve, yo te veo:
si sus labios te niegan, yo te proclamaré.
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Por cada hombre Que duda, mi alma grita: «Yo creo»

!Y con cada fe muerta, se agiganta mi fef5

Un buen día, en su infinita sabiduría (nos dice la Biblia. «en el
consejo de su buena voluntad», Efesios 1.5), Dios decidió crear. La

Biblia lo dice tan simplemente: En elprincipio creó Dios los cielos)' la
tierra... El resultado fue toda la maravilla Que se despliega ante nues­

tros ojos día tras día. Sabemos. por lo Que estudiamos en el capítulo

anterior, Que para su propia gloria y gozo hizo todo.

Hablamos de Que creó al mundo ex niMIo. de la nada. R.e.

Sproul, teólogo estadounidense, señala: «El cristiano dice Que en

la creación hubo una causa instrumental (la Palabra de Dios), una

causa formal (el plan de Dios), una causa final (la voluntad de

Dios), y un ser autoexistente el cual es la causa eficiente y sufi­

ciente. AQuí todo lo Que faltaría es una causa material lalgo ya
existente Que Dios hubiese usado]. Para un escultor tal falta sería

mortal. Para Dios no lo fue». 6

lTodo hecho de la nada? IImposiblel Pero así, sencillamente lo afir­

ma la Biblia.

Importancia de /a doctrina de /a creación

El Dr. Gerald Nyenhuis nos señala cinco razones por las Que

considera importante la doctrina de la creación: 7 1) El énfasis QUe la

Biblia le da a esta doctrina (comienza con la creación del mundo). 2)

Siempre ha sido un tema importante en la proclamación del evangelio.

3) Es esencial para comprender las demás doctrinas bíblicas. 4) Nos

ayuda a distinguir la diferencia entre el cristianismo y otras religiones.

S) Nos enseña la correcta relación Que existe entre el cristianismoy las

ciencias. sobre todo las naturales.

La gloria y maravilla de esta creación -sea una montaña luciendo

sus picos nevados; una flor cuando abre sus coloridos pétalos; un ave

flotando sin esfuerzo en el aire; el mar embravecido chocando
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